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1 Una primera versión de este texto, ahora parcialmente modificado, fue presentada como ponen-
cia en el Primer congreso internacional de Historia social organizado en Toluca por la UAEM, 21-
23 de febrero de 2007.

2 Adscrito al Centro Interdipartimentale di Studi Europei e Comparatistici de la Universidad de
Palermo, Italia, y al Centro de Estudios Históricos de El Colegio de México. Correo electrónico:
fciaramitaro@colmex.mx.

Resumen. Durante más de tres siglos la Inquisición fue una institución fundamental para la
vigilancia y el control social al servicio de la Monarquía española. Instrumento de lucha contra
cualquier heterodoxia, fue utilizado para lograr la unidad y la homogenización socio-religiosa.
Sus enjuiciados no fueron sólo judíos, conversos, moros, brujas y fieles de las grandes herejías
del siglo XVI (luteranos y calvinistas), su acción se dirigió también contra místicos, alumbrados,
quietistas y seguidores de Miguel Molinos, el autor de la Guía espiritual (1675), condenado en
Italia. Entre los acusados molinosistas por el Santo Oficio se encuentra la siciliana Ana Ragusa,
cuyo proceso se estudia en el presente trabajo.
Palabras clave: Inquisición española, herejías (siglos XVI y XVII), misticismo, iluminismo,
quietismo, Miguel Molinos, Ana Ragusa.

Abstract. For more than three centuries the Inquisition was a fundamental institution in charge
of the surveillance and social control of the Spanish Monarchy. As an instrument of fight against
any heterodoxy, it was used to achieve unity and socio-religious homogenization. Its defendants
were not only Jewish, conversos, moors,  witches and faithful people of the great heresies of the
XVI century (Lutherans and Calvinists), its action was also directed against mystics, illuminists,
quietists and the followers of Miguel Molinos, the author of the Guía espiritual (1675) condemned
in Italy. Among the accused followers of Molinos one finds the Sicilian Ana Ragusa, whose
process is studied in the present work.
Keywords: Inquisition of Spain, Heresy (16th and 17th centuries), Mysticism, Illuminism, Quietism,
Miguel Molinos, Ana Ragusa.
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El Santo Oficio en España

El tribunal de la Santa Inquisición, competente en asuntos de fe e instituido
a tutela del patrimonio doctrinal de la Iglesia, se transformó, durante más
de tres siglos, en una institución fundamental para la vigilancia y el control

social al servicio de las monarquías ibéricas: instrumento de difusión del terror
“en los espíritus de los ricos y de los pobres, de los sabios y de los ignorantes, de
los eclesiásticos y de los campesinos”; “el coco más espantoso con el que se
amenazaban unos a otros al menor extravío en lo que decían”, que contribuyó a
levantar “el más formidable de los obstáculos en los caminos de la herejía”
(Bennassar, 1981: 94-95).3 Tales expresiones definen un clima históricamente
determinado que el presente trabajo se propone analizar y contextualizar huyendo
de fáciles imágenes estereotipadas.

España no siempre tuvo una historia de intolerancia y hogueras: san Fernan-
do, rey de Castilla de 1230 a 1252, con clarividencia política se nombró “rey de
las tres religiones”, refiriéndose a la cristiana, la hebraica y la musulmana. Sin
embargo, este equilibrio político-cultural del siglo XIII desapareció pronto, debido
a las cada vez más sustanciales aseveraciones militares de los cristianos que, gra-
dualmente, se impusieron, reduciendo la realidad estatal mahometana al Reino de
Granada. En el siglo XIV “cristianos, moros y judíos no podían ya cobijarse bajo la
misma cúpula, porque se había roto el orden vigente en España: el pueblo cristia-
no guerreaba o trabajaba la tierra, el moro le labraba las casas y el judío lo señoreaba
como agente del fisco y como hábil técnico” (Castro, 1954: 225).

En el sistema social medieval del Reino de Castilla, en el que el soberano ejercía
un gobierno matizado poderosamente por valores caballerescos y aristocráticos,
fue inevitable sacrificar las demás exigencias (la tolerancia religiosa y la libertad
de culto) a la ragion di stato, inspirada por la necesaria unidad de la fe. La prospe-
ridad económica, relacionada sobre todo con el mundo de los negocios y las activi-
dades financieras de las comunidades judías y con la avanzada y compleja “agricul-
tura tecnológica” de los musulmanes, se vio seriamente perjudicada por el esfuerzo
bélico necesario para lograr la unidad territorial y, posteriormente, la homogenización
socio-religiosa. Esto resulta claro en las últimas fases de la Reconquista, que conclu-
yó con la entrada triunfal de los Reyes Católicos en Granada el 6 de enero de 1492.

3 La historia de la Inquisición de Bennassar representa una nueva línea interpretativa del Santo
Oficio español, en dirección de una historia serial y cuantitativa, escrita utilizando un vastísimo
corpus documental encontrado en todos los archivos inquisitoriales españoles, sucesivamente
distribuido en series homogéneas e interpretado por un equipo de estudiosos.
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Patrimonios enteros en tierras y edificios, resultado de las confiscaciones, fueron
concedidos a la aristocracia, a las órdenes militares y, sobre todo, a la Iglesia
española. Con la anexión del reino moro de Granada se consiguió la unidad terri-
torial, mas no de la fe. Ésta sólo se consiguió con la eliminación de la presencia
musulmana y la adopción de un sistema cerrado-castellano caracterizado por la
exclusión. Las primeras víctimas fueron los judíos: el 31 de marzo de 1492 un real
decreto los expulsó de España y, para evitar el abandono de sus propiedades y la
salida forzosa del país, a causa de dicha disposición, decenas de millares de hebreos
se sometieron al bautismo sin convicción.4 Se calcula que casi 150.000 judíos
emigraron a Portugal, Italia, Francia y otras regiones europeas, mientras que cer-
ca de 240.000 prefirieron quedarse en España convirtiéndose a la fe cristiana.

Los “nuevos cristianos”, llamados también conversos o marranos, continua-
ron las actividades económicas de sus padres vinculadas al comercio y a los cam-
bios, y consiguieron así limitar las pérdidas económicas y conservar el prestigio
social adquirido desde el siglo XIII.5 Además de los mercaderes, arrendadores de
impuestos y administradores de las posesiones de la Corona, también los judíos que
ejercían profesiones especializadas como la medicina6 mantuvieron su posición.

Para verificar la autenticidad de las conversiones, un decreto papal, ya antes
de la expulsión, había instituido, en noviembre de 1478, la Inquisición. En poco
más de medio siglo, estos sistemas y procedimientos se extendieron a todo el
Imperio: del Mar de las Antillas al Perú, de la Ciudad de México a Sicilia, de
Palma de Mallorca a Galicia, constituyendo un todo orgánico que tuvo pocas
excepciones temporales y geopolíticas.7

4 Debemos recalcar que no hubo nada sorprendente ni extraordinario en el hecho de la expulsión:
los judíos ya habían sido expulsados de la mayor parte de los países de Europa. Por ejemplo, la
expulsión de los judíos de la península ibérica se ordenó 202 años después respecto a la sancio-
nada por Eduardo I en Inglaterra el 18 de julio de 1290 (Kamen, 1977: 14).

5 La expulsión de los hebreos fue el objetivo conseguido por la nobleza terrateniente que preten-
dió eliminar aquel sector burgués-precapitalista de la sociedad española que amenazaba su pre-
dominio político. En el siglo XV muchas familias nobles tenían ascendencia conversa y grandes
hombres de la Iglesia y del Estado poseían sangre judía, entre ellos Hernando de Pulgar, secre-
tario de los Reyes Católicos.

6 Aún en los primeros años del quinientos, un cronista de Isabel de Castilla afirmaba que los
judíos eran mediadores, recaudadores fiscales, funcionarios, sastres, zapateros, curtidores, teje-
dores, especieros, mercantes de seda, herreros, joyeros y de oficios similares; ninguno trabajó
nunca la tierra, ni fue carpintero o albañil (Bernáldez, 1962: 256).

7 La dimensión política de la instauración del Santo Oficio es la de la imposición de la autoridad
castellana, antes en Aragón y sucesivamente en los demás dominios. La centralización del po-
der, imposible de alcanzar con los instrumentos regios de la Edad Media, la Corona la obtuvo
con la única institución inquisitorial. Pero esta cuidadosa operación política no pudo ser siempre
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El Santo Oficio español fue instituido como directa emanación del poder
regio: fue siempre una corte eclesial, pero, aunque el pontífice podía decidir
ficticiamente el nombramiento como inquisidores de dos o tres eclesiásticos, el
poder de designación y destitución correspondía, de hecho, a los soberanos.8 Tam-
bién la gestión administrativa y financiera del órgano inquisitorial dependía del
monarca: nunca la Inquisición pudo gozar de formas autónomas de financiación y
control. Era praxis, en efecto, que las propiedades de un acusado, confiscadas como
consecuencia de su detención, fueran directamente a beneficio del soberano. Y ya
que los decretos de expulsión no consiguieron cambiar el sistema de concentra-
ción de las riquezas económicas en manos de los “nuevos cristianos”, la maquinaria
inquisitorial continuó funcionando con renovada energía para imponer a la comu-
nidad española la ideología de la lucha contra la diversidad. Entre 1478 y 1821 su
objetivo fue destruir cada forma de herejía y, adaptándose al tiempo y a los distintos
lugares, se estableció un instrumento inquisitorial funcional a las circunstancias y a
las exigencias de las autoridades laicas y eclesiásticas; a temporadas de escasa acti-
vidad, siguieron otras de extenuante lucha, feroces e inexorables, en las que cada
vez se identificaba como hereje a un enemigo diferente que había que eliminar.9

Desde el punto de vista diacrónico, con el matrimonio celebrado en Valla-
dolid en 1469 entre Fernando, rey de Sicilia y heredero de la Corona de Aragón,
e Isabel, hermana del rey de Castilla Enrique IV, se abrieron las puertas a una
unión personal de dos de las tres coronas de los reinos ibéricos, que constituían

exportada: allá donde las autoridades locales, los ceti togati, la nobleza y el pueblo se opusieron,
la Inquisición española no consiguió establecerse. Así acaeció, por ejemplo, en Nápoles y en el
Milanesado, que tuvieron la más dócil Inquisición romana (Prosperi, 1996; Rowland, 1998:
635-642).

8 La Inquisición española fue introducida en Sicilia por Fernando de Aragón e Isabel de Castilla
en 1487: la jurisdicción inquisitorial ya no era pontificia, sino competencia exclusiva del
inquisidor general español y, por lo tanto, de la voluntad soberana (sobre la historia del Santo
Oficio en Sicilia véanse los textos de La Mantia, 1977; Garufi, 1978; Giunta, 1991; Lea,
1995; Renda, 1997).

9 Por su complejidad y multiplicidad de maneras de operar, geográfica y cronológicamente, la
Inquisición se manifiesta como una realidad polimórfica: no como una institución sino, más
bien, como instituciones. Por ende, sería legítimo el uso del plural de la palabra “Inquisiciones”
(Dedieu, 1981a: 16-17; y Renda, 1997: 15-24. Así lo argumenta el historiador siciliano: “c’è
stata un’inquisizione medievale e una inquisizione moderna […]. Non esiste una sola inquisizione
sul piano istituzionale, perché nella inquisizione moderna vi sono l’inquisizione romana, che fa
capo alla Curia pontificia, e l’inquisizione spagnola e portoghese, che hanno per riferimento i
governi dei rispettivi paesi. Non vi è una sola inquisizione neppure sul piano geografico, […] i
tribunali o Santi Uffici […] si sono differenziati nelle loro attività da luogo a luogo, talché, […]
una cosa era l’inquisizione a Roma, altra a Firenze, altra ancora a Venezia oppure a Milano e
così via”).
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más de cuatro quintas partes del territorio de la península, con casi diez millones
de habitantes.10 Una nueva, grande y fuerte monarquía se introdujo en la compleja
política europea, contribuyendo, desde finales del siglo XV, a provocar profundos
cambios: los dos soberanos se empeñaron en consolidar el poder a través de la
pacificación de un país sacudido por largas guerras civiles; se esforzaron por
sanear las cajas del Estado y perseguir el objetivo de la unidad religiosa.

Tras la toma de Granada se postergó la búsqueda de soluciones al problema
socio-religioso de la presencia musulmana en la península, mientras que para los
judíos las circunstancias empeoraron: en efecto, sin la “cuestión judía” tal vez no
hubiera existido la nueva Inquisición española. Los promotores fueron las clases
feudales que, con el estado llano —más o menos consciente— lucharon contra la
supremacía económica de las clases medias urbanas, en las que la comunidad de
los hebreos y aquella de los conversos jugaban un papel protagonista.

En la España de los años sucesivos a 1492 el número de los falsos converti-
dos se duplicó, tanto como para temer un “peligro converso”. Los “nuevos cristia-
nos” no cambiaron sus costumbres sociales, continuaron siendo únicamente po-
blación urbana, dedicándose a las mismas actividades económicas de siempre y
viviendo en las mismas aljamas o juderías. La “mentalidad de la aljama”, la con-
tinuación de prácticas criptojudías y el predominio del racismo antisemita no per-
mitieron una real integración de la comunidad ex judía en aquella cristiana. La
supervivencia de los conversos se volvió más arriesgada y las autoridades ecle-
siásticas vivieron en el temor de desórdenes. La primera determinación política
de los “cristianos viejos” contra los conversos fue excluirles de los cargos de la
administración pública.11 De ahí surgió la necesidad de un mayor control central
de los asuntos del Santo tribunal, necesidad resuelta con la creación del Consejo
de la Suprema y General Inquisición, simplemente llamado Suprema.12

10 Más pequeño era el Reino de Portugal: aislado en la faja occidental de la península ibérica, con
sus 1.500.000 de habitantes, 90.000 km2, apenas el 15,5% del área global de toda la península
(Elliott, 1979: 18-20).

11 Nació el culto racista de la “limpieza de sangre”. Una tras otra, las principales instituciones
españolas adoptaron “estatutos de limpieza” que excluían a los descendientes de musulmanes y
judíos de la administración publica (Kamen, 1977: 131-149; Kamen, 1995: 85-86; Elliott, 1979:
236-240).

12 Inicialmente el Consejo estaba formado por cuatro miembros eclesiásticos con los mismos pa-
peles y poderes. Sin embargo, posteriormente el Consejo adquirió una estructura jerarquizada al
frente de la cual se situaba el inquisidor general (el primero fue Tomás de Torquemada). Mien-
tras que en los últimos años del cuatrocientos el Santo Oficio ya se había establecido en Castilla,
su penetración en los territorios de la Corona de Aragón fue más lenta, por que allí fue más
audaz la oposición pontificia y de las Cortes, celosas de sus privilegios (los fueros).
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Con su estructura centralizada y burocrática, el Santo Oficio operó sin rea-
les opositores y la lucha contra la herejía no sufrió pausas. Como ya se ha dicho,
no existen dudas sobre el carácter exclusivamente antijudío de las primeras perse-
cuciones y las primeras hogueras, pero las cosas cambiaron entre 1500 y 1540.

En 1516 murió Fernando de Aragón dejando a su nieto Carlos, que en aquel
entonces se encontraba en Flandes, como único heredero de sus tronos españo-
les.13 El cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, entonces inquisidor general,
asumió la regencia; él, desde siempre promotor de “reformas liberales”, creyó
que Carlos deseaba modificar algunos procedimientos del tribunal, en particular
haciendo público el nombre de los testigos que deponían durante los juicios, ne-
gando así los principios de reserva y anonimato que constituían el eje central del
proceso inquisitorial. Cisneros, asumiendo inéditas posturas conservadoras, ex-
plicó al soberano que hacer públicos los nombres de los testigos habría conducido
a sus asesinatos (como ya había sucedido cuando, por error o dolosamente, se
filtraron algunos nombres). Sin embargo, si el monarca hubiera persistido en su
proyecto de hacer más transparentes los procedimientos del tribunal, Cisneros no
habría opuesto resistencia al cambio. En efecto, el cardenal, como inquisidor ge-
neral, aunque se enfrentó a numerosos obstáculos, echó fuera a los más despiadados
hombres del Santo Oficio: “podemos decir con exactitud que él no tuvo ninguna
clemencia para los que intentaban acuñar moneda con la sangre de los conversos”
(Lea, 1906-1907, vol. I: 215).

Con la llegada del nuevo rey fueron muchos los que pidieron transparencia
en los procedimientos judiciales del Santo Oficio y se levantaron numerosas peti-
ciones oficiales. Carlos presidió sus primeras Cortes castellanas en 1518, en Va-
lladolid, y aquélla fue la ocasión que la nobleza aprovechó para quejarse. Los
procuradores pidieron al rey garantía contra las posibles vejaciones que los fla-
mencos de su entourage habían podido cometer, además de la confirmación de
los antiguos privilegios del reino y, sobre todo, en lo que se refiere a la Inquisi-
ción, solicitaron el restablecimiento de la legalidad. Este último punto ocupaba la
décimo cuarta cláusula de la petición entregada a Carlos: “que Su Alteza provea
que el oficio de la Santa Inquisición proceda de modo que mantenga la justicia, y
que los réprobos sean castigados y no sufran los inocentes” (Kamen, 1977: 69).

13 La legítima reina de Castilla era en realidad Juana, hija de los Reyes Católicos. Pero ella, a causa
de su enfermedad mental, nunca pudo ejercer los plenos poderes soberanos que poseía por
derecho de nacimiento. La autoridad real fue ejercida por su marido Felipe de Habsburgo y
desde 1506, después de su prematura muerte, por su padre el rey Fernando. Cuando el Católico
murió, el poder pasó a las manos del cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, que favoreció la
llegada al trono de Carlos de Austria.
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Sin embargo, con la muerte del anciano Cisneros y con el nombramiento como
jefe de la Suprema del cardenal holandés Adriano de Utrecht, cualquier pequeña
tentativa de cambio y reforma desapareció.

En la segunda mitad del siglo XVI, con Carlos V de retiro espiritual en Yuste y con
el nuevo rey Felipe II, que encarnaba la religiosidad de su pueblo y de la Contrarreforma
triunfante, el Santo Oficio no tuvo enemigos y se hizo titánico e invulnerable.14

Todos los opositores prefirieron huir, y los pocos que se quedaron pagaron con la
cárcel, la tortura y, en el peor de los casos, con el fuego de los autos de fe.15 Entre
ellos los pocos mahometanos convertidos al cristianismo, llamados moriscos, los
ex judíos y también algunos pequeños grupos de luteranos españoles.

Con la eliminación de la presencia judía y, sucesivamente, de los moriscos
(la expulsión oficial y definitiva se dio en 1609),16 la atención de los inquisidores
y de la casa de Austria se concentró en las nuevas herejías germánicas.17 Sólo con
los inicios del setecientos se recrudeció el problema racial, esta vez representado
por aquellos marranos de origen portugués que emigraron masivamente a España
después de la institución, en 1547, de un Santo Oficio en Portugal.18

14 Sobre la Contrarreforma en Europa y en las posesiones ultramarinas españolas tras la abdica-
ción de Carlos V ver el texto de Po-chia Hsia (2001: 59-121).

15 El auto de fe era la proclamación solemne de la sentencia del inquisidor, a la que seguía la
abjuración o la condena del hereje o, en general, de cualquier condenado por delitos de fe. Pero
era también, más dramáticamente, la ejecución en la hoguera del condenado por herejía que no
quería someterse a la abjuración: “l’autodafé est la pointe visible et fulgurante de l’iceberg, dont
la masse redoutable —délation, arrestation, procès— demeure cachée dans les sombres eaux
inquisitoriales. Le jeu très ibérique entre lumière et ombre oppose ici délibérément l’impénétrable
secret de la procédure à la fracassante publicité de l’acte expiatoire: el auto público de fe”
(Escamilla-Colin, 1992, vol. I: 57).

16 El problema social y racial de los moros convertidos parecía insoluble desde la primera mitad
del quinientos. Entre Valencia, Alicante y Zaragoza una muchedumbre de “almas negras” se
agitaba en la España católica. El último capítulo de la historia española acerca de la unidad de la
fe fue la expulsión de los moriscos, ordenada el 9 de abril de 1609; pero la persecución de esta
minoría no había sido interrumpida desde la edad media. Esta fue sólo la última fase de la
construcción de la sociedad “cerrada-castellana” que la organización inquisitorial había acelera-
do e impuesto en toda la península. Sobre las desastrosas consecuencias económicas, demográ-
ficas y sociales que conllevó la expulsión de los moriscos, consultar los textos de  Kamen (1977:
117-128), Brault-Noble y Marc (1981: 147-170), Braudel, (1993, vol. II: 170-194).

17 “Non fu mai necessario ribadire ai sovrani asburgici, come lo fu ai governanti italiani, che il
dissenso religioso era battistrada della sovversione: la memoria del tardo quattrocento castigliano,
rinvigorita dalle esperienze germaniche e fiamminghe, in loro non si offuscò mai. Alumbrados
e luterani andarono ad affiancare negli autos de fe i nemici occulti tradizionali, marranos e
moriscos” (Olivari, 1998: 619-628).

18 Sobre los últimos días de los marranos portugueses y la Inquisición lusa ver el texto de  Kamen
(1977: 229-245). Acerca de las diferencias entre las Inquisiciones ibéricas consultar el de Rowland
(1998: 635-639).
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Si la Inquisición fue instituida bajo los Reyes Católicos por el temor de la
presencia de las comunidades hebraicas, en los años 1555-1565 la atención de la
monarquía se centró en los luteranos.19 El Santo Oficio era el máximo órgano
judicial, puesto que era el único tribunal competente en los litigios en los que
estaban implicados herejes luteranos. Era así por expresa concesión pontificia.
Pero si en el siglo XV y en los primeros años del sucesivo, la lucha contra la herejía
fue una cuestión de orden interno, ya desde los años cuarenta del quinientos,
primero con Carlos V y después con Felipe II, el problema fue externo.

La camaleónica Inquisición se adaptó al nuevo escenario internacional: se
consideró de vital importancia el control de las fronteras. En los puertos y en Los
Pirineos se erigió un resistente “cerco sanitario”, para prevenir la posible introduc-
ción de “filosofías extranjeras”. Al parecer la amenaza de la herejía de Martín Lutero
asignó al “texto escrito” aquella función de primer actor que acabó por ocupar la
actividad del Santo tribunal. El gobierno español, a través del Index librorum
prohibitorum et expurgatorum, activó uno de los más eficaces sistemas de censura:
los principales índices de los libros del Santo Oficio, que ya constituían por sí mis-
mos dos índices generales, el primero de ellos el Índice de libros prohibidos y el
segundo el Índice de libros mandados a expurgar, fueron publicados en 1551,
1554, 1559 y 1583-1584 respectivamente. Estas publicaciones fueron precedidas
—se podría decir en fase experimental— por el índice del 1547, que pasó a la
historia como el modelo de todos los índices generales sucesivos. Los tres índices de
los años cincuenta fueron publicados por el inquisidor general Fernando Valdés. La
promulgación de estos tres, que coincidió con la tempestad herética europea, tenía
como objetivo las principales traducciones en lengua vernácula de la Biblia y las
“peligrosas y erróneas” obras de los cismáticos condenados (Fragnito, 1997). Está
claro que el ejercicio de la censura no se detuvo con el siglo XVI. En el seiscientos
fueron tres los nuevos índices españoles, el primero de 1612 y después los de
1632 y 1640. Con el índice de 1612 se inauguró, por voluntad del cardenal inqui-
sidor Bernardo de Sandoval y Rojas, un nuevo sistema que ya no preveía dos catá-
logos separados, sino un solo texto con ambos libros, los prohibidos y los expurga-
dos (Kamen, 1977: 105). Podría pensarse que el índice de los libros prohibidos por
la curia romana era, respecto al español, vinculante en el método y la compilación,
pero nunca fue así: los inquisidores romanos habían empezado a escribir sus índi-
ces en la primera mitad del siglo XVI, independientemente de la colección homóloga
de los órganos inquisitoriales españoles. Estos últimos gozaban de total autono-

19 Con este adjetivo los españoles identificaban cualquier protestante: luteranos stricto sensu,
calvinistas, anabaptistas, iluministas o alumbrados, molinosistas, etc. (Kamen, 1977).



29Contribuciones desde Coatepec • NÚMERO 13, JULIO-DICIEMBRE 2007

FERNANDO CIARAMITARO • EL SANTO OFICIO ESPAÑOL Y LA HEREJÍA MOLINOSISTA

mía para decidir qué textos debían ser insertados en los índices; en efecto, fre-
cuentemente se verificaba qué libros autorizados en España no podían circular
libremente en Italia o viceversa. Por otra parte el índice promulgado en Roma era
excluyente en modo absoluto, o sea pregonaba los escritos “sin tener en cuenta el
número de errores que hubiera en ellos, y sin especificar si un libro podría ser
publicado tras ser expurgado” (Kamen, 1977: 102). Entonces el sistema utilizado
en Italia, bajo este punto de vista, era más rígido que el de España.

La guerra al libro, “hereje mudo” y “portador de herejía”, fue declarada, y
todos los textos sospechosos fueron inmediatamente confiscados, tanto en las
bibliotecas universitarias como en las privadas, en los conventos y las librerías
(Dedieu, 1981b: 253-262). No obstante, muchos volúmenes consiguieron pasar
entre las espesas mallas de la red inquisitorial. Los españoles —en particular los
vascos— fueron hábiles contrabandistas de libros y millares fueron las obras con-
denadas que, a través de las escarpadas zonas costeras del golfo de Vizcaya, “con-
taminaron” la catolicísima España.

Las contramedidas adoptadas por la Suprema fueron inmediatas: en 1535
fue desmantelada una organización de franceses que enviaba a Galicia manuscri-
tos y libros a estampa de herejes luteranos y se revocaron todas las licencias (ad
personam o colectivas) de lecturas de textos prohibidos.20 Una ulterior dureza de
los controles se observó en los puertos: Sevilla, Valencia, Málaga, Barcelona y La
Coruña, que fueron objeto de minuciosas investigaciones por parte de los familia-
res de la Santa Inquisición.21 Los más perjudicados fueron los foráneos, en parti-
cular los marineros desembarcados en los puertos peninsulares que habían dejado
en las vainas de sus chaquetas libretos de plegarias no católicos. Ellos además
fueron fáciles presas porque el derecho de navegación español permitía la inspec-
ción de los barcos extranjeros que se encontrasen en sus aguas territoriales; y si
esto de un lado facilitó el trabajo de los inspectores, por el otro causó desacerta-
dos accidentes diplomáticos.

Era más fácil el iter burocrático cuando la embarcación estaba anclada en el
puerto: en este caso se usaba el instituto de la visita. Los funcionarios de aduanas y
los revisores sanitarios debían examinar el cargamento, siempre les acompañaba
un oficial de la Inquisición autorizado a inspeccionar (visitar) hombres y cosas.

20 Entre los más conocidos contrabandistas de libros se encuentra Julián Hernández, quien fue
juzgado por el Santo Oficio español. Lector entusiasta, Hernández creía ofrecer un servicio
divino suministrando a la comunidad protestante sevillana los textos prohibidos. Hernández pagó
caro su comercio: fue quemado en el auto de fe que se celebró en la capital andaluza el 22 de
diciembre de 1560 (BNM, m., l. 9.175).

21 Confrontese la nota 24.
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Jean-Pierre Dedieu (1981b: 237) definió los años 1558-1559 como “el true-
no” del luteranismo español; en efecto, después de los acuerdos de paz de Cateau-
Cambrésis de 1558 el rey de España pudo involucrarse únicamente en el proble-
ma de la eliminación de la presencia luterana en territorio ibérico.22

Hasta la primera mitad del siglo XVI el credo luterano era conocido solamen-
te en unos restringidos y cultos círculos intelectuales, en particular en las univer-
sidades, y el fenómeno del protestantismo no implicaba a las masas del campesi-
nado, ni a las ciudades comerciales; sino que fue la intervención del Santo Oficio
lo que propició su mayor repercusión y difusión en la sociedad. Obviamente exis-
ten algunas excepciones, como lo demuestra la actividad del tribunal de Logroño,
pero, en 1558, no obstante el bando de los escritos hereticales y a pesar de las
complejas medidas de seguridad adoptadas, el balance inquisitorial no fue fructí-
fero. En efecto, en esta fecha se registraron solamente treinta y nueve procesos
por herejía luterana entre todos los instruidos por el Santo Oficio español.23

Los informes inquisitoriales nos demuestran cómo los hombres y las muje-
res que comparecieron ante el juez, en su enorme mayoría, no tenían conciencia
de los preceptos de la doctrina luterana. Se limitaban a repetir sencillas proposi-
ciones que recordaban a aquella herejía. Por eso el peligro protestante resultaba
casi desdeñable, por lo menos hasta 1558. Después de esta fecha, los investigado-
res del Santo Oficio tuvieron que comprometerse para eliminar algunas ramificadas
y silenciosas organizaciones cuya existencia no habían sospechado nunca: las
denuncias de los familiares fueron cuantiosísimas.24

22 Esta paz fue necesaria para Enrique II porque en Francia las disputas entre católicos y reforma-
dos se hicieron siempre más violentas. A los ojos de los gobernantes católicos franceses de los
años cincuenta y sesenta del siglo XVI la situación parecía clara: “se ci fosse stata in Francia una
gagliarda Inquisizione si sarebbe evitata la guerra civile” posterior (Pastore, 1998: 668).

23 La ciudad de Logroño representa el centro económico y comercial más activo respecto a los
comercios terrestres con el cercano Reino de Francia. Allí, a lo largo del quinientos, fue trasla-
dado el tribunal provincial de Calahorra (las sedes provinciales inquisitoriales en España eran
dieciséis), con jurisdicción en el Reino de Navarra y en el País Vasco. En Logroño entre 1546 y
1555 se celebraron cuarenta y dos procesos por luteranismo, anteriores a la explosión de la
herejía en el resto del país (sin embargo los imputados fueron en su mayoría extranjeros). Final-
mente, Logroño fue el centro donde se registró una mayor presencia del luteranismo (Dedieu,
1981b: 231-237; Henningsen, 1983).

24 Los familiares eran los ejecutores materiales de las “encuestas” de la Inquisición, eran sus em-
pleados laicos, eran oficiales, especie de policía judicial, eran la longa manus inquisitorial.
Generalmente armados, se les obligaba a realizar actividades de “espionaje”, de reunión de
informaciones sobre personas e instituciones, pero también de representación. Su condición siem-
pre se mantuvo en secreto. Gozaban de favorables privilegios: no estaban sometidos a la justicia
ordinaria, si no a un foro especial interno al Santo Oficio. No estaban obligados a alojar a
contingentes militares en sus propiedades en tiempos de paz y estaban exentos de cualquier
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La Universidad de Alcalá de Henares, en los alrededores de Madrid, Sevilla,
capital europea del comercio marítimo, y la ciudad castellana de Valladolid ha-
bían tenido, en los primeros años del siglo XVI, el papel de centros de cultura, en
que las lecturas de Erasmo o de otros humanistas eran cotidianas, el pensamiento
filosófico y teológico era debatido y profundizado, y el filósofo de Rotterdam era
protegido por el mismo emperador.25 La península ibérica era entonces tierra abierta
a la influencia de las corrientes religiosas espiritualistas de la Europa septentrio-
nal, como la Devotio moderna y el iluminismo o alumbradismo (en un segundo
momento confluido en el quietismo-molinosismo).26 Con el nuevo rey Felipe II la
ambigüedad, la incertidumbre y las dudas que habían caracterizado la política de
Carlos V dejaron espacio a una mayor firmeza, especialmente en materia de polí-
tica religiosa. Cuando en 1563 se cerró la última sesión del Concilio de Trento y
la Iglesia católica se inclinó por enfrentarse a las demás confesiones cristianas en
las cruentas guerras de religión, en España ya se estaba terminando la “caza al
luterano”, que había comenzado anteriormente.27

Contribuyó a dar claridad a la compleja estrategia político-militar también
la obstinada intransigencia luterana: el compromiso de Augsburgo de 1555, que
afirmó el principio del cuius regio eius religio, fue en efecto el inicio de una
furiosa represión que hizo sentir sus repercusiones antes en Italia y después en
España (Bataillon, 1966: 701). Desde el Este llegaron las ráfagas de gregal que
atizaron las llamas de 1558-1559, que pronto fueron apagadas por el Santo tribu-
nal. Si hasta 1557 la Corona estaba segura de la total fidelidad al credo católico
del pueblo español, que parecía vivir en un estado casi de mutismo e inmovilidad,
cuando se supo que algunos exponentes de las elites se organizaban en la fe
heretical, la situación se precipitó.

imposición fiscal. Muchas veces acabaron en lucha abierta con el Santo Oficio las numerosas
tentativas de las autoridades civiles para reglamentar el número de los familiares, por su excesiva
cuantidad. Una puntual descripción del papel político y social de los familiares sicilianos, pero
que se puede extrapolar para los hispánicos, está en el texto de  Renda (1997: 216-239). Véanse
también las páginas sobre la “quinta columna de informadores y espías” (así denomina el histo-
riador a los familiares) de Kamen (1977: 160-162).

25 Sobre la influencia cultural y religiosa del erasmismo en España vver el texto de Bataillon (1966).
26 La Devotio moderna constituye la raíz de muchas otras complejas herejías de la época moderna,

como el iluminismo. En el ámbito de la práctica cristiana, subrayaba el rol de la oración mental
más que las obras o los rituales exteriores y predicaba el dejamiento, o sea el abandono de la
voluntad humana a la divina sino al aniquilamiento, es decir, una concepción que se acercaba a
la teoría luterana de la Gracia.

27 El reto a la Reforma protestante conllevó, además de nuevos equilibrios institucionales, “ad una
definizione contestualizzata del ruolo storico dell’Inquisizione come aspetto della reazione fra
Chiesa e società” (Rowland, 1998: 640).
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En Sevilla el brote protestante estaba constituido por ciento veintisiete perso-
nas (hombres y mujeres), incluida la prestigiosa comunidad del monasterio jeróni-
mo de San Isidro y algunas monjas de la homóloga institución femenina de Santa
Paula (Braudel, 1993, vol. II: 407). Los más afortunados consiguieron sustraerse
al proceso, huyendo por mar a las provincias flamencas; los demás, al contrario,
murieron en el patíbulo. En Valladolid la comunidad luterana, que se formó alre-
dedor del noble italiano Carlos de Seso (o Sesso), tenía un origen socio-cultural
parecido a la sevillana (nobles, doctores, bachilleres, etc.), numéricamente más
pequeña (el círculo nunca superó las cincuenta y cinco unidades), pero, tal vez,
fue más brillante.

De los dos movimientos hereticales, geográficamente distantes, destacan
los denominadores comunes: muchos de los adeptos habían estudiado y conse-
guido el grado de doctor en la Universidad de Alcalá de Henares; otros, además,
estuvieron al servicio personal del emperador, como Agustín Cazalla y Constantino
Ponce de la Fuente (canónigo de la catedral de Sevilla y confesor y capellán de
Carlos V).

Las crónicas de aquel tiempo narran que cuando Felipe II, entonces de estan-
cia en Inglaterra, fue informado de lo que pasaba en España, reaccionó deseando
regresar pronto a su reino (Bratli, 1912: 33).

El descubrimiento de estos movimientos hereticales por parte de los
inquisidores determinó una serie de autos de fe que aniquilaron al recién nacido
luteranismo español: el primero y solemne se celebró el 29 de mayo de 1559, en
la capital de la Vieja Castilla, con ocasión de la fiesta de la Santísima Trinidad.
Los condenados fueron treinta, de los que quince fueron quemados vivos. Todos,
con una sola excepción, después de haber hecho pública abjuración, murieron en
conversión con la Iglesia católica. Cuatro meses después se celebró otro auto a
Valladolid: frente a una hostil muchedumbre, que ya había intentado un lincha-
miento contra veintiséis luteranos, doce fueron condenados a la hoguera. El auto,
celebrado en la plaza Mayor, era presidido desde el palco central por el rey Felipe
II. Su sola presencia confirmaba que todo el poder del Estado estaba comprometi-
do con la Inquisición (Dedieu, 1981b: 241).

En Sevilla, el primer pomposo auto de fe se desarrolló el 24 de septiembre
de 1559: sobre el total de setenta y seis víctimas que hicieron penitencia, dieci-
nueve murieron arrojadas a las llamas como herejes luteranos y, entre ellos, uno
en efigie.28 Quince meses después, el 22 de diciembre de 1560, sobre un total de

28 En el auto de fe se reconciliaban con la Iglesia los que abjuraban de sus errores de levi (si sus
delitos eran leves) o de vehementi (por un delito más grave). Ni abjuraban, ni eran reconciliados
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cincuenta y cuatro condenados a la pública penitencia, catorce se quemaron en
persona y tres en efigie (BNM, m., l. 9.175). Entre los condenados a muerte por el
Santo Oficio estaba también Julián Hernández, uno de los primeros contrabandis-
tas de libros puestos en el índice, que durante muchos años fue el abastecedor de
la comunidad luterana, a la que además pertenecía.

En los dos años siguientes, otras hogueras se encendieron en la región sevi-
llana, y numerosos fueron los herejes condenados por luteranismo. Como de-
muestran los datos registrados por Schäfer (1902, vol. II: 100-106) (y también el
contenido del denso carteo entre la princesa Juana y Felipe II) para cada uno de los
dieciséis tribunales provinciales, los autos de fe eliminaron casi del todo el lutera-
nismo en España. La correspondencia de Felipe, sucesiva a los avenimientos des-
critos, nos revela, en efecto, la escasa preocupación del soberano por el problema
luterano, considerado casi como algo ya perteneciente al pasado.

Fernand Braudel (1993, vol. II: 408) se preguntaba si la espectacular repre-
sión organizada por la Inquisición significaba que verdaderamente el gran movi-
miento se había extendido por todas las tierras de España con clara y decidida
pretensión de amenaza. La respuesta no puede ser más que negativa: las doctrinas
de Lutero nunca constituyeron para los gobernantes españoles un verdadero peli-
gro. Jamás tuvieron la fuerza, la intensidad y la capacidad de penetración para
condicionar las conciencias de grupos numéricamente significativos. Los españo-
les consideraron la doctrina luterana como una entidad extraña a la tradición y a
las antiguas costumbres (Braudel, 1993, vol. II: 409). Así, pues, Felipe II no se
equivocaba: la represión católica podía sólo triunfar y así fue.

Misticismo, alumbradismo y quietismo

De las llamas de los autos de fe y de las cenizas de las numerosas víctimas
inquisitoriales lo que pudo emerger nuevamente fue el ave fénix del misticismo
español, intrínsecamente hispánico, expresado en el uso de la oración mental e
interior. El particular “estado de gracia” que el misticismo indicaba podía ser
alcanzado gracias a las sabias y ortodoxas directrices trazadas por santa Teresa de
Ávila (1515-1582), Luis de Molina (1536-1600) y San Juan de la Cruz (1542-

los entregados (relajados) al brazo secular, que morían en la hoguera en persona o en efigie. La
muerte en efigie era simbólica, los inquisidores recurrían a estos procedimientos cuando resul-
taba imposible llevar a la hoguera a los condenados, bien porque estaban ausentes, o porque
habían huido o fallecido antes de la sentencia. Entonces se utilizaba un letrero en el que se
escribía el nombre y el delito del reo, para recordar a los demás la suerte del condenado.
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1591). Pero había espacio también para las “menos sabias” contemplaciones de
los iluministas y de Miguel de Molinos.

El misticismo es aquella actitud religiosa que pone en primer lugar la rela-
ción directa entre el creyente y Dios. Tal relación no se manifiesta a través de
prácticas del culto o actos religiosos exteriores, sino que se realiza sólo por medio
de la contemplación divina, que se concreta de manera misteriosa e inefable. Para
realizar el perfecto anillo de conjunción entre el ser humano y Dios, pero también
por no anular la individualidad espiritual del alma, es necesaria la intervención de
la Gracia.

La Devotio moderna fue el único movimiento espiritual que gozó de gran
apoyo en España, siendo tolerada y algunas veces estimulada, incluso por las
altas jerarquías eclesiásticas e inquisitoriales. Esta corriente bajomedieval de
profundización y despertar espiritual, que tuvo origen en las provincias brabantesas,
no se difundió únicamente en la península ibérica, si no que todos los países de la
Europa occidental fueron influidos, e Italia, en particular, fue uno de los centros
de máxima difusión (aunque no contó entre sus adeptos con personalidades de
elevado nivel intelectual).29 Nació así un original concepto del apostolado laico,
ya fuera masculino o femenino, particularmente atento al problema educativo y
dirigido hacia una profunda y radical reforma de la vida religiosa. Era la “imita-
ción de Cristo” la vía principal para alcanzar la intimidad con Dios.

En Castilla esta forma de misticismo tuvo el alto placet del cardenal Cisneros,
que fue uno de los primeros y asiduos lectores de Tomás de Kempis. Fueron
numerosas las publicaciones de temática devocional que se presentaban como
coloquios edificantes extrapolados de la experiencia ascética-mística personal.
Este importante apoyo material y espiritual permitió a los místicos profesar la fe
en su típica forma devocional. Además, la Devotio representó una fuerte corriente
renovadora que ayudó a la Reforma católica, inspirando a ilustres personajes como
Erasmo de Rotterdam, Fray Luis de Granada, Tomás Moro e Ignacio de Loyola
—que en su juventud también sufrió la cárcel por sus ideas místicas— además de
los ya mencionados Santa Teresa, San Juan de la Cruz (ambos siempre vigilados

29 El fundador de la Devotio moderna fue el flamenco Geer de Groote (1340-1384), pero quien
expresó más latamente la doctrina fue Tomás de Kempis (1380-1471) en su libro De Imitatione
Christi. En esta obra, el descubrimiento de Dios por parte del feligrés es posible sólo en su alma.
Los creyentes en la Devotio moderna hicieron de la pobreza y del trabajo la piedra angular de
sus vidas; no vivían ni de limosna ni de las rentas. La meditación y la lectura de la Biblia
caracterizaron la experiencia de los laicos hermanos de la vida común (ésta es otra de sus deno-
minaciones), cuyas creencias se difundieron velozmente por toda Europa.
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por la Inquisición) y Luis de Molina.30 También Lutero fue creyente y ferviente
defensor de la Devotio, cuya doctrina constituyó parte integrante de su formación
juvenil.31

Con la exitosa política religiosa y militar de las fuerzas protestantes refor-
madas y con la muerte de Cisneros, la situación en España cambió radicalmente.
La oposición antihumanista asumió mayor poder de control y decisión, obstaculi-
zando así cada forma de ascetismo sospechoso, y las repercusiones se sintieron
también en los místicos erasmianos. Entonces el Santo Oficio y los Austrias se
persuadieron de que la búsqueda de la perfección en la vida presente, aspiración
por sí misma no heretical, era un serio riesgo, en particular si ésta era teorizada y
practicada por laicos.

La primera corriente mística a riesgo de heterodoxia en orden temporal,
contemporánea a la herejía luterana —la única realmente autóctona e intrínseca a
la Castilla moderna— fue la de los iluministas o alumbrados, que no elaboraron
una auténtica doctrina de la Virtud y proclamaron el ministerio sacerdotal contra-
rio a la enseñanza de Cristo (Vega Viguera, 2000: 69-83). Muchas de sus tesis,
confusas y a menudo contradictorias, pasaron los linderos del mundo de la sexua-
lidad: ellos creían que suprimido el acto sexual se intensificaría la devoción, por
cuya razón se oponían al instituto matrimonial, que precisamente tenía como ele-
mento constitutivo el acto carnal. Pero al perfecto alumbrado (el perfecto místico)
estaba permitido cualquier tipo de deseo libidinoso: éste fue el mito erótico de la
secta. Ésta, despreciando la figura del intermediario terreno, del pastor, anhelaba
un contacto directo con la divinidad, rechazando las ceremonias y practicando un
culto de la personalidad reiteradamente sospechoso de herejía. Está claro que
desde el punto de vista teológico eran heterodoxos, como lo demuestra el uso de
la oración mental como único instrumento para lograr la perfección terrena. Ade-
más afirmaban que la mejor manera para entender la libertad consistía en renun-
ciar a determinados ritos y comportamientos católicos como la oración en los
lugares sagrados, las iglesias in primis, el culto a las imágenes, los ayunos y todos
los mecanismos de responsabilidad y conducta que exigían los mandamientos
(Vega Viguera, 2000: 76); así se hubieran evitado todos los obstáculos al libre
ejercicio de la voluntad del alma. En fin, el punto de vista extremamente subjeti-
vo de los alumbrados aún pareció negar la eficacia de la Gracia. Las creencias de

30 “Como presuntos alumbrados fueron inquietados, aunque no procesados, místicos eminentes
(Fray Luis de Granada, Santa Teresa, San Juan de la Cruz)” (Domínguez Ortiz, 1994: 27).

31 Martín Lutero (1483-1546) entró en contacto con la Devotio moderna después de sus estudios
en Mansfeld. Mientras en Magdeburgo conoció algunos hermanos de la vida común.
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estos místicos se difundieron por toda España, pero el centro radiante fue Sevilla,
donde las prácticas de los adeptos tuvieron siempre características peculiares y se
distinguieron por un marcado barroquismo: el absoluto optimismo y el deseo de
dar y recibir amor no manchado por el pecado original estaban en la base de una
antropológica confiada actitud que fue el fulcro de una vida laica y religiosa
marcadamente ciudadana. En Sevilla, los hombres y las mujeres, laicos o ecle-
siásticos, eran llamados “a la perfección en el Evangelio” (Olivari, 1998: 620).32

Sobre el origen de la comunidad de los alumbrados se sabe muy poco, por
ejemplo no se conoce su fundador. Finalizando el siglo XVIII, tal vez fue refundada
por un bávaro, llamado Adam Weishaupt, que dio vida a una especie de logia
masónica (Vega Viguera, 2000: 75). No hay concordancia entre las respuestas;33

únicamente se sabe que el presunto fundador fue educado por jesuitas y que,
propio de las reglas de la Orden de San Ignacio, extrapoló algunos artículos que
después insertó en la constitución de los grupos de alumbrados, a los que también él
pertenecía. Por cuanto el alumbradismo “demostró ser una degeneración del ver-
dadero misticismo”, en particular en sus últimas fases, “a veces se parecía tan
exactamente a éste, que llegaba a desorientar a las autoridades tanto como a los
particulares” (Kamen, 1977: 85).

A través de la lucha contra cada exceso, la Inquisición eliminó a los alum-
brados más extremistas y los sobrevivientes protagonizaron los autos de fe del 28
de febrero y 11 de abril de 1627. Hasta finales de siglo ya no se escuchó hablar de
los alumbrados y los autos ofrecieron sólo un listado de víctimas de judaizantes
portugueses y condenados por delitos contra la moral y la buena costumbre (bíga-
mos, renegados y sodomitas).

También los quietistas, como los alumbrados, fueron místicos. Ellos com-
partían con el misticismo el objetivo de la unión con Dios por medio de la anula-
ción de la voluntad humana, que llamaban “estado de quietud” y que no es otro
que un estado de total inercia, obtenido con la suspensión de las actividades inte-
lectuales y con el abandono perinde ac cadaver a Dios. El quietista, laico y ecle-
siástico, vive en estrecha relación con el mundo circundante, no concibe la vida
del claustro y no tiene ningún tipo de exigencia que lo lleve a organizarse con sus
iguales; no tiene, entonces, una visión de la Iglesia como institución —ni menos

32 A propósito del clima de fervor en la “búsqueda de la perfección” en la Sicilia de la edad moderna
véase el texto de Fiume (2002: 110-116).

33 Kamen (1977: 83) localiza el germen del movimiento de los alumbrados en España en algunos
frailes franciscanos de origen converso de los que sólo existen noticias a partir de 1512. Sin
embargo, no hay ninguna mención al bávaro Weishaupt (1748-1830).
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de su particular “iglesia quietista”. Obviamente, actitudes quietisticas están pre-
sentes en el alumbradismo, por ejemplo, el desprecio de las actividades cotidia-
nas de la vida cristiana, como la asistencia a los sacramentos, la oración vocal y
los ejercicios ascéticos. Los quietistas deseaban, pues, oponerse a la religión ofi-
cial, que consideraban sólo un “espectáculo vacío” de métodos, prácticas y es-
quemas fijos, al que habrían sustituido la contemplación y la “santa indiferencia”.

Mucho se ha investigado acerca de las creencias religiosas de esta corriente
mística, muy poco, al contrario, sobre la forma en que fueron asumidas por los
fieles. El historiador italiano Lombardini (2000: 120) sostiene que en el mayor
número de casos de los que poseemos documentación, escasísimas son las “testi-
ficaciones aptas para sugerir que los hombres y las mujeres que se adhirieron a
prácticas y creencias quietísticas pensaran en alejarse conscientemente de la orto-
doxia católica”.

El quietismo, que conoció la cumbre de su difusión en la segunda mitad del
seiscientos (en Italia con particular intensidad), no tuvo una resonancia compara-
ble al luteranismo: siempre se quedó en un conjunto de doctrinas de relativo bajo
perfil y su naturaleza fue casi siempre transparente, poco visible y, al mismo
tiempo, penetrante. Se fue propagando desde las comunidades rurales disemina-
das en la Meseta central y en la inhóspita Sierra Nevada, en Galicia y en los
Montes Universales, hasta los supremos grados de la jerarquía religiosa, implica-
da sólo en un segundo momento.

Fueron los miembros del bajo clero español (pero también del italiano) los
protagonistas de un proceso de adhesión que llenó las filas de vastos cultos pro-
vinciales y que, entre 1670-1675 y los primeros años del setecientos, pareció casi
oscurecer cada diversa manifestación de la vida cristiana. Definitivamente el
quietismo “se podría considerar como un sistema de creencias apto para afrontar
condiciones de extrema incertidumbre, condiciones, pues, en las que la elección
racional sea condenada a quebrarse” (Lombardini, 2000: 139). La renuncia a la
racionalidad fue causa suficiente para considerar a estos místicos entre los peores
enemigos del racionalismo jesuítico.

La liberalidad y el principio de igualdad que el quietismo trajo consigo, en
las prácticas de la fe y en el proyecto social que hipotéticamente ideaba, ofrecía
salidas a las exigencias espirituales emergentes y a las diversas realidades psico-
lógicas y sociales que se delineaban en el pensamiento religioso de aquel tiem-
po.34 Y cuando el vocablo quietismo comenzó a utilizarse en el lenguaje teológico

34 Sobre esta interpretación historiográfica diferente, opuesta al surgimiento de un fenómeno no
masivo, no colectivo, como fue el quietismo, ver el texto de Petrocchi (1948).
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para definir todas las doctrinas y las prácticas de la oración mental, logró la fuerza
que nunca había tenido: fue el tiempo de la condena del religioso español Miguel
de Molinos.

Miguel de Molinos y el arzobispo
Jaime de Palafox y Cardona

El investigador español Vega Viguera sostuvo que en España el verdadero fundador
espiritual del quietismo fue el autor de la Guía espiritual, Miguel de Molinos.35

Sin embargo, su tesis no es aceptada por gran parte de la historiográfica española.
Por ejemplo, José Ignacio Tellechea cree que la patria del molinosismo debe ser
considerada Italia, el país donde germinó la corriente filosófica, y no España,
donde aquella filosofía llegó posteriormente; por lo tanto, Molinos no puede ser
considerado el iniciador del movimiento, pero sí uno de sus más ilustres exponentes
europeos. Lombardini (2000: 121) subraya, a propósito, que “también si el
quietismo y las creencias quietisticas conocieron una importante difusión en la

35 Miguel de Molinos (1628-1696) nació en Muniesa, en Aragón, en el seno de una familia modes-
ta. Desde su infancia fue educado en un rígido catolicismo jesuítico. Encaminado a la carrera
eclesiástica se mudó a Valencia donde formó parte de la asociación reconocida por los pontífices
como Escuela de Cristo. Recibida una misión por la Diputación del Reino de Valencia, en 1663
viajó a los Estados Pontificios, sin saber que nunca más iba a regresar a España. Recién llegado
a Italia padeció penurias económicas hasta que recibió ayuda de los cofrades de la Escuela de
Cristo romana. Pero, gracias a su ars oratoria, pronto consiguió gran fama como predicador y,
sobre todo, como director espiritual, vendiendo caras sus prestaciones. Su fama penetró en los
salones más exclusivos y sus admiradores, y en particular las admiradoras, aumentaron día tras
día. Comulgando sin confesar, no predicando el culto de las reliquias y prefiriendo la forma de
oración mental en lugar de la oral, suscitó sospechas entre las altas jerarquías. Cuando en 1675
se imprimió en español su Guía espiritual, que desembaraza al alma y la conduce por el interior
camino para alcanzar la perfecta contemplación y el rico tesoro de la interior paz la Curia
romana se dividió: surgió una gran discordia que duró diez años y que terminó el 16 de julio de
1685 con la detención del autor ordenada por el Santo Oficio. El largo proceso que Molinos
sufrió finalizó con la condena de sesenta y ocho proposiciones de su escrito, consideradas
heréticas. La sentencia se emitió en noviembre de 1687 con la bula Coelestis Pastor de Inocencio
XI. Condenado a la cárcel, transcurrió sus últimos años de vida en las celdas inquisitoriales
(Vega Viguera, 2000: 86). La bibliografía italiana sobre la vida y el pensamiento de Molinos es
escasa, mientras que la española es mucho más extensa. Además de Dudon (1921), el historia-
dor que más ha estudiado e investigado sobre Molinos y el molinosismo es el vasco Ellacuría
Beascoechea (1956). Sobre el molinosismo siciliano consultar los textos de Canosa y Colonnello
(1986) y Modica Vasta (1989: 205-244). En este último ensayo las creencias y prácticas heréticas
de la filosofía-teología de Molinos se definen “molinistas”, y no “molinosistas”. Esto es un
evidente error, obviamente un error terminológico. El sistema teológico de Molinos es el
“molinosismo”, y no el “molinismo”, que es la “teología liberal” de la relación entre Gracia
divina y libertad humana expresada por Luis Molina (Adriani, 1970, vol. IV: 573-575).
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Italia moderna, no derivaron de la obra de Miguel Molinos”. Lombardini hace
referencia al “carácter no concertado y vario del surgimiento y desarrollo del
quietismo italiano”. Sin embargo, es cierto que fue en el marco social y cultural
italiano donde Molinos vivió sus últimos treinta y tres años de vida, donde el
movimiento llegó a la máxima expresión, y que fue la Inquisición romana quien
condenó a Molinos a la abjuración y a la cárcel, y puso en el Índice de los libros
prohibidos in totum la Guía, “por contener doctrinas peligrosas, proposiciones
malsonantes, piarum aurium ofensivas, sapientes haeresim y alguna errónea, y,
por lo general, ser un libro peligroso por estar en lengua vulgar para las personas
ignorantes, aunque deseen entrar en la vida espiritual; y no corresponder el título
del libro al asunto de él, pues, dando en él documentos sobre la vida contemplativa
y unitiva, le llama Guía espiritual, que contiene todas las tres vías: purgativa,
iluminativa y unitiva, y da ocasión para el que quiere entrar en el camino del
espíritu piense que con sólo la unitiva, sin emplear las demás, puede conseguir su
deseo, que, según lo regular, es error” (Tellechea Idígoras, 1987: 59).36

El texto fundamental del molinosismo es pues la Guía espiritual, que desem-
baraza al alma y la conduce por el interior camino para alcanzar la perfecta con-
templación y el rico tesoro de la interior paz: compuesta en Roma entre 1671 y
1675, es la exposición global de una doctrina ascético-espiritualista que pone el
acento tanto en la teoría como en la práctica. Es esta obra la que leyeron y juzga-
ron los censores del Santo Oficio. La Guía es el texto en el que vino formalizada la
filosofía de Molinos. El objetivo, explicitado en el mismo título, es la perfecta con-
templación y la paz interior, ambas alcanzables al final del largo camino lleno de
obstáculos que conduce a Dios. El libro es el fruto de la experiencia pastoral de su
autor, una especie de autobiografía del alma. Y por la simplicidad expositiva y la
comunicabilidad de los temas, tuvo un éxito editorial inmediato: en menos de vein-
ticinco años, además de la edición romana en italiano de 1675, la Guía fue publi-
cada en Venecia cuatro veces (la última reimpresión es de 1685); en 1677 fue divul-
gada en latín; en 1681 salió una edición palermitana, en la tipografía de Pietro
Coppola y por voluntad del arzobispo local. Hubo sucesivas ediciones en francés,
holandés, inglés (con las dos publicaciones de 1688 y 1699) y en alemán, en
Frankfurt en 1699.

En Roma, la publicación en lengua española de la primera edición de la
Guía fue acompañada por una larga carta de elogios, subscrita por prestigiosos
eruditos del tiempo. La obra —que fue considerada algunos años más tarde como
la “constitución formal” del quietismo, cuando la doctrina fue declarada herética

36 Acerca de la censura eclesiástica italiana en el siglo XVII ver el texto de Fragnito (1997: 246-273).
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por la condena pontificia— fue, en efecto, en tiempos aún no sospechosos, apre-
ciada por eminentes teólogos, clérigos, rectores universitarios y predicadores, per-
tenecientes a diferentes congregaciones religiosas, que la aprobaron, suscribien-
do el texto que, a su juicio, estaba en consonancia con la doctrina católica y obedecía
las tesis y los principios éticos y teológicos. Sus juicios de apreciación al autor y
al tratado fueron los mejores instrumentos de defensa en la lucha imparcial de
Molinos contra el Sacro Palazzo.

Entre las importantes personalidades romanas que leyeron, estudiaron y co-
mentaron el escrito de Molinos estaban el general de los franciscanos, Francesco
de Bolonia, el jesuita Martín de Esparza, calificador de la Inquisición de Valla-
dolid y profesor de Teología en la Universidad de Salamanca y en el Colegio
Romano, el regio predicador y examinador sinodal Francisco de Jerez y, también,
la Guía obtuvo la firma y el imprimatur del dominico, teólogo pontificio y maes-
tro de la Santa Inquisición romana, Raimondo Capizucchi, que pronto recibiría el
título de cardenal (Tellechea Idígoras, 1987: 35). Estos ilustres intelectuales es-
cribieron que las palabras elegidas por Molinos eran “una antorcha inextingui-
ble y fanal siempre ardiente”. La doctrina fue definida “práctica, su luz es pura, su
estilo es sencillo, elevado, y su inteligencia, clara, aunque profunda”. El libro fue
considerado sin defectos: un camino que enseñaba la luz divina, mas también un
recorrido “de equidad, de juicio y justicia […], de sabiduría, paz y fortaleza […],
de quietud, luz y consejo […], el camino de la verdadera latitud del corazón y de
la real libertad de los hijos de Dios […], el santo e inmaculado camino” capaz de
conducir, directa y seguramente, a la vida eterna (Tellechea Idígoras, 1987: 31);
sin peligros ni embarazos, la Guía ofrecía “las altas y serenas vectas del monte y
de la perfección cristiana”. Además, el libro era considerado fruto del corazón
“profundo y lleno de luz de un varón bueno”, y se comentó que el autor había sido
“inspirado y aún impelido del Padre de los eternos resplandores”. Nunca fueron
atribuidos a Molinos sentimientos ambiciosos, al revés, únicamente “el puro amor
del aumento de la divina gloria, el limpio y ardiente deseo de promover la perfec-
ción cristiana”. El escritor de una así “fiel y luminosa guía” vino exaltado porque
continuamente, sin pausas y descansos, se empeñaba en el gobierno y en la con-
solación de las infinitas ánimas que Dios había puesto bajo su cuidadosa mirada.

Estos poderosos hombres de iglesia no se limitaron a escribir alabanzas de
circunstancia o de simple protocolo: se comprometieron valorando el contenido
de la obra por medio de consideraciones teológicas. Por ejemplo, el español Jerez
opinaba que el pensamiento molinosista fue firme y útil, decisivamente conforme a
lo expresado por los más sabios doctores de la Iglesia y que cualquiera que desea-
se ponerlo en práctica habría podido elevarse a la divina y paradisíaca contemplación.
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37 La primera denuncia contra la Guía espiritual llegó al Santo tribunal por la Inquisición siciliana
(AHNM, m., l. 4.441, n. 7; manuscrito que incluye la denuncia del inquisidor de Sicilia Cosme
Manuel de Ovando y Ulloa, contra un ensayo escrito “en lengua toscana, titulado ‘Guida spirituale
che disinvolge l’anima […]’, compuesto por el doctor Miguel de Molinos”).

38 La carta del arzobispo Palafox y Cardona, escrita para la segunda edición palermitana en español
de la Guía nunca impresa, después de algunas modificaciones y la necesaria traducción se puso en
la edición romana de 1681 (Apéndice I).

39 Sobre la “ortodoxia quietista” ver el texto de Lombardini (2000: 120).

A los referidos juicios se añadió el entusiasmo del arzobispo de Palermo,
Jaime de Palafox y Cardona, que en 1681 dio el placet a la primera edición impresa
del tratado de Molinos en la capital siciliana y, además, escribió una sincera apolo-
gía del autor y una recomendación de la lectura de la Guía a todos los miembros de
su arquidiócesis y, en particular, a las monjas contemplativas.37 Por voluntad del mis-
mo arzobispo, este panegírico del molinosismo fue antepuesto como carta abierta
—una especie de prefacio— al texto de la Guía espiritual.38 Según el arzobispo
Palafox, el escrito teológico de Molinos era una providencial ancla de la esperan-
za para los más fervientes fieles, porque era capaz de alumbrar las tinieblas de la
ignorancia y calentar la tibieza. Palafox promovió, de igual modo, la lectura fe-
menina del texto en Sevilla, cuando esa ciudad fue su nueva sede apostólica. En
efecto, en el escrito de Molinos, no se sostenían ideas hereticales: el filósofo
aragonés estaba convencido de que la oración mental garantizaba la salvación del
alma y explicaba sus preceptos a los que se creían incapaces, no obstante la pro-
funda religiosidad interior y personal, de expresar sin ayuda, sin una guía, el
deseo de dar y recibir amor incondicionalmente y de abandonarse a Dios con toda
el alma, en la absoluta pasividad de los sentimientos.

Los autores de los prólogos encomiásticos confiaban en la buena fe de Molinos
y, sobre todo, en su sincera y apasionada religiosidad cristiana, en su vocación y en
su espíritu de sacrificio por el prójimo.39 Por tanto, creemos que fue a causa de la
ragion di stato por lo que, en 1687, fueron condenadas sesenta y ocho proposiciones
de la Guía, y Molinos fue enviado, bajo acusación de herejía, a la cárcel
inquisitorial: tres años antes de la detención del teólogo de Muniesa un estudio,
que informaba sobre el estado y los progresos de la predicación quietista en la
península italiana, fue entregado al Santo Oficio romano por el cardenal Albizzi.
Este informe puso de manifiesto las serias preocupaciones que las jerarquías ecle-
siásticas tenían por la creciente penetración de la filosofía de la secta en las ciuda-
des y campos italianos. De Norte a Sur, de Venecia a Nápoles, en el Valle Camonica,
Umbría, Brescia y en todo el Piamonte, se difundieron grupos y conventículos
quietistas, o más bien quietistas-molinosistas (Lombardini, 2000: 130-134). Sólo
a la luz de esta encuesta se entienden los temores del cardenal napolitano Caracciolo
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que invitaba a Roma a solucionar de una vez para siempre el affare quietismo, que
provocaba enfurecidas divisiones y disputas teológicas en su diócesis. El enemi-
go no era la contemplación o la oración mental, sino los desórdenes que se produ-
cían entre las jerarquías católicas (Tellechea Idígoras, 1987: 54).

Así, mientras hubo un recrudecimiento de los conflictos religiosos en Ita-
lia y en toda la Europa católica, la reacción de las autoridades inquisitoriales no
se hizo esperar: fue “el crepúsculo de los místicos” (Tellechea Idígoras, 1987:
58). Para agravar la situación ya explosiva se añadió un problema de política
internacional: la contienda entre papa Inocencio XI, involucrado en la lucha
contra el galicanismo y las presuntas libertades del clero francés, y Luis XIV. En
este clima de difíciles controversias, el cardenal d’Este —que era el represen-
tante de la política borbónica en Roma— acusó insistentemente a Molinos de
“desviación religiosa”, deseando en realidad atacar a sus protectores, o sea los
representantes de la política de los Austrias en el Estado Pontificio. Ulteriores
tensiones entre el rey de Francia e Inocencio XI, acusado indirectamente por el
grupo filofrancés de proteger la eretica pravità quietista, inclinaron la balanza
contra Molinos (Tellechea Idígoras, 1987: 55).

Miguel de Molinos, más allá de la mística y del quietismo, fue el “chivo
expiatorio” de un conflicto entre el poder eclesiástico y el civil —que quizás
puso en peligro la supervivencia de la unidad católica italiana— que habría
podido provocar una lucha intestina en la Iglesia romana en un periodo en el
que la Contrarreforma aún recogía los frutos de una reacción despiadada. En
efecto, la filosofía molinosista se presentaba como doctrina no dominada por el
fomes peccati; en consecuencia, no atribuía un rol determinante al instituto de
la confesión, pues ignoraba peligrosamente uno de los pilares del cristianismo
reformado postridentino. El molinosismo-quietismo daba cabida a una libre
expresión de la religiosidad, por lo que cualquiera podía convertirse en inter-
mediario entre Dios y el mundo de los fieles, y por ello resultó una herejía
subversiva que, hasta la condena oficial, se propagó en la Iglesia romana.

Estos acontecimientos acaecían en Italia, mientras que en la península ibé-
rica la situación era muy diferente: ya se ha dicho el papel secundario que tuvo
en España la variante quietista del molinosismo en los últimos años del siglo
XVII (como en la primera mitad del setecientos), pero repentinamente, en la abi-
garrada realidad herética española, se introdujeron también los heterodoxos de
los grupos molinosistas. La llama se encendió casi simultáneamente en Zarago-
za y Sevilla, las primeras ciudades del Imperio español en las que se exteriorizó
el “bubón heretical” del molinosismo a través la Guía espiritual. El 26 de sep-
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tiembre de 1685 se presentó al Santo Oficio de Zaragoza una denuncia contra la
Guía por Francisco Neila, calificador del mismo tribunal. Éste explicó que “ha-
biendo leído un libro en octavo intitulado Guía espiritual”, había encontrado
numerosas “proposiciones dignas de censura teológica, que coinciden con los
errores de los iluminados”. A mediados de octubre se movilizó también el Santo
tribunal de Sevilla. En la ciudad hispalense no bastaron los procedimientos to-
mados para transformar el puerto en un lugar impermeable a las posibles conta-
minaciones de “filosofías extranjeras” y de todos modos, esta vez, los amparos
no hubieran sido necesarios: el “enemigo”, en efecto, era interno. El “enemigo”
era el ex arzobispo palermitano, ahora jefe de la comunidad cristiana de la capi-
tal andaluza, Jaime de Palafox y Cardona. Él se descubrió como el primer y
fundamental sostenedor del misticismo molinosista en España, al publicar en
Sevilla, como ya había hecho en Palermo, la obra de Molinos, que consideraba
una obra maestra y a la cual añadió un prólogo. Incluso llegó a regalar diversas
copias de la Guía a la biblioteca de la catedral y distribuyó otras por los conven-
tos sevillanos, pero también por las iglesias de las pequeñas comunidades del
valle del Guadalquivir. Pero el intrépido arzobispo Palafox no se limitó a eso:
desde el púlpito de la catedral gótico-mudéjar de Sevilla, recitó valientes ser-
mones en los que, llevando en una mano la Guía de Molinos y en la otra un libro
de oraciones de San Juan de la Cruz, afirmó la consanguinidad de las dos obras.
Además, simultáneamente se realizaba una acción conjunta de numerosos pre-
dicadores cercanos a Palafox que difundieron, en las propias parroquias y en
los monasterios, las semillas molinosistas del cómo practicar la oración mental
y el dejamiento (Tellechea Idígoras, 1987: 276).

La Inquisición española, que en un primer momento asumió una pauta de
diplomática espera, aguardando los avances del juicio romano contra Molinos,
finalmente decidió intervenir. Pero cuando lo hizo, ya era demasiado tarde: a
finales de 1687 centenares de copias de la Guía habían sido distribuidas y ob-
viamente centenares, tal vez millares de creyentes conocieron el justo “camino
por la adquisición de la perfecta contemplación”.

Entre 1687 y comienzos del siglo XVIII fueron instruidos numerosos juicios
y hubo duras condenas. Tellechea Idígoras (1987: 61) da referencia de algunos
fragmentos de crónicas sevillanas coevas y en particular se detiene en el universo
femenino: escribe que el “brote quietista” emergió con fuerza en los conventos y
monasterios, e involucró sobre todo a grupos de mujeres; entre ellas la siciliana
Ana Ragusa.
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La molinosista siciliana Ana Ragusa

Ana Ragusa (en los documentos españoles consultados Ana Raguza),40 llamada
la Pabera, nació en Palermo, en el Reino de Sicilia, entre 1650 y 1660. Ella,
además de las charlatanerías y de los engaños que le imputaron los jueces
inquisitoriales, representa el ejemplo perfecto del complejo universo femenino
absorto en una situación de turbación y oscurecimiento, que establece relaciones
difíciles y conflictivas, alguna vez equívocas, con el universo masculino.

En los documentos inquisitoriales Ana Ragusa es definida como una trota-
mundos, una mujer “sin casa o domicilio estable”, una especie de vagabunda de
la fe; su casa era el mundo y el mundo era suyo (Apéndice III). Los verbales de sus
acusadores la describen como una mujer por su natura mentirosa, una sincera
embustera, que fingía ser de ánimo bueno, mas era sustancialmente simuladora y
disimuladora, soberbia, vana, golosa y charlatana; una mujer que consideraba a
los hombres peligrosos, vanidosos y arrogantes, y que deseaba poner bajo sus
pies y aniquilar a todos los que le deseaban el mal. Dos informes del Santo Oficio
de Sevilla nos relatan que la siciliana poseía un “fragmento de poder divino” que
le permitía conocer con sólo el uso del olfato, los sentimientos, la conciencia y
hasta el alma de cada persona que despertaba su interés. Pero esto no es todo: en
las fuentes se cuenta que había recibido de Dios el milagroso don de poder obte-
ner, simplemente con una súplica, agua para apagar la sed. Domínguez Ortiz (1994:
116) escribió que desde Sicilia había traído su “fama de milagrera”.

Ana era una adepta molinosista perteneciente a la secta de los alumbrados: así
se definía ella misma ante el juez de la Inquisición cuando, en el verano de 1691, fue
apresada en las estrechas callejuelas de la judería sevillana. Como los molinosistas,
Ana no aceptaba la obligatoriedad de las prácticas religiosas diarias, los sacra-
mentos, ni la oración vocal. Prefería la forma de oración interior, dirigiendo sus
palabras directamente al Señor sin la intermediación del sacerdote celebrante, y

40 Los únicos datos biográficos conocidos sobre Ana Ragusa se encuentran en los textos de
Domínguez Ortiz (1994) y Ciaramitaro (2006: 299-301). El historiador español Domínguez
Ortiz, estudiando los autos de fe que se celebraron en la capital andaluza, cita el juicio de la
siciliana utilizando como fuente un manuscrito contemporáneo al proceso guardado en BGUS-FA
(Apéndice II). El auto se celebró en 1692 y enredó diez penitentes, ocho hombres y dos mujeres.
Además hemos encontrado en BCSS un manuscrito del siglo XVII titulado “Memorias históricas
sevillanas recogidas para la librería del Dr. Don Ambrosio de la Cuesta y Saavedra, canónigo de
la Santa iglesia de Sevilla” (signatura 82.5.21) que ofrece otras preciosas noticias (Apéndice III).
El caso de la siciliana es sólo un ejemplo: es un drama particular que ilustra perfectamente la
reacción de las autoridades hispánicas a la heterodoxia en el antiguo régimen.
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tampoco participaba en la misa: bastaba “dirigir el corazón a Dios, aunque estu-
viese detrás de un pilar”. No ayunaba y definía el ayuno como un precepto infun-
dado, y en los días en que había que cumplir esta penitencia, ella ostentaba com-
portamientos contrarios, “comiendo perdizes y bebiendo generoso vino y buen
chocolate, y por la mañana una escudilla de sopas abahadas y una hícara”.

El Santo Oficio español condenó a Ana Ragusa como hereje formal, secuaz
de la secta de Miguel de Molinos y de los alumbrados, un año después de su
detención. Así, pues, Ragusa protagonizó, junto con otros nueve condenados,
ocho hombres y una mujer, el auto de fe celebrado el domingo 18 de mayo de
1692 en la iglesia de Santa Ana en Triana.41

Del calabozo inquisitorial Ana salía únicamente para ser interrogada, para las
deposiciones espontáneas y para bajar al cuarto del tormento, donde fue torturada
(Domínguez Ortiz, 1994: 48-49). Escuchada por los censores inquisitoriales, la
Pabera narró las extravagantes vicisitudes de su vida, empezando por lo que más le
interesaba: su misión, su servicio laico a Cristo. Rememoró que un día el mismo
Jesús, “su esposo”, cuando llevaba una vida anónima en Palermo, le ordenó aban-
donar todo e irse con valentía por el mundo a convertir a las almas necesitadas. En
Palermo se verificó su primer milagro: un hombre desconocido por ella fue el actor
coprotagonista. Ana ordenó a este individuo que no fuera blasfemo y que abando-
nara el juego y las prácticas lujuriosas. Entonces el pecador, habiéndole preguntado
quién le había referido sus culpas, escuchó responder: “mi esposo Jesús”. Desde
aquel momento el fiel se convirtió y decidió vivir santamente.

Ana llegó a Mesina por la noche y, buscando con dificultad alojamiento en
hostales o fondas, topó con un sacerdote que la acogió en su casa y que, generosa-
mente, le ofreció también su cama. Al día siguiente el eclesiástico, haciendo los
pedidos habituales, le preguntó cómo había dormido y si había descansado bien.
Ana contestó que no había conseguido dormir a causa de unos espantosos fantas-
mas que se le habían aparecido durante la noche. Entonces, el cura insistió en las
causas de aquellas extrañas pesadillas y ella, muy directa, contestó que quien
utilizaba habitualmente esa cama vivía en pecado mortal por su lujuria, su vida
malvada y sus acciones irresponsables. El hombre se quedó abrumado por la preci-
sión de las acusaciones y, finalmente, se arrepintió y decidió vivir cristianamente.

41 Triana sigue siendo el antiguo barrio de Sevilla que se desarrolla a lo largo del lado sur-este del río
Guadalquivir, que divide en dos partes la ciudad; era el suburbio de la comunidad gitana, de los
artistas, pescadores y marineros. En Triana, a lo largo del río, se elevaban las torres medievales del
poderoso castillo homónimo que pertenecía a la familia ducal de los Medina Sidonia, y que fue edifica-
do para controlar el único puente que comunicaba las dos orillas del río. Con los Reyes Católi-
cos la fortaleza fue transformada en el centro del poder inquisitorial, fue residencia del primer
inquisidor de Sevilla. En una de las treinta celdas del castillo fue encerrada la siciliana Ragusa.
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En la ciudad siciliana, muchos testigos asistieron a la rápida materialización
del agua bendita en una iglesia por intercesión de esta mujer dotada de extraordi-
narios poderes.

Los inquisidores preguntaron a la presunta hereje por qué había decidido
irse de Sicilia a España y particularmente a Sevilla. Ana contestó que se había
limitado a obedecer una orden del Supremo. Era su tarea predicar y orar para dar
ejemplo de verdadera conversión a los sevillanos que, por lo que Dios le había
referido, eran presumidos y superficiales. La siciliana pensaba que su llegada a la
capital de Andalucía había servido para infundir pureza en los espíritus corruptos
de aquella ciudad. Narró que la tormenta sufrida durante la travesía desde las
costas sicilianas hasta la península ibérica había aturdido las almas de la tripula-
ción y, sobre todo, las de los marineros que, habiendo escuchado la fabulosa his-
toria de sus milagros y prodigios, habían pensado que era ella la causa del fuerte
viento y de la incesante lluvia. Ellos por miedo habían empezado a llamarla he-
chicera y habían decidido arrojarla a las aguas, pero, en el mismo momento en el
que lo iban a hacer, la borrasca se aplacó y empezó a brillar un sol intenso. Así los
mismos navegantes, que antes habían gritado “¡muerte a la bruja!”, exclamaron el
milagro y comenzaron a venerarla y a rezar con ella.

En Sevilla, Ana Ragusa fue protagonista de una larga serie de milagros,
apariciones, prodigios y ejemplos de fe: el primero tuvo lugar en una iglesia de la
ciudad vieja, donde se le apareció una Virgen que llevaba puesto un vestido “casi
resplandeciente” y que a sus pies tenía dos canastillos, “el de mano derecha con
juguetes muy hermosos, el de la izquierda con otros algo obscuros, y no tan her-
mosos como el otro” (Apéndice III). La Pabera preguntó a la gentil “Nuestra
Señora” por qué eran tan diferentes las cestas y sus contenidos. La Virgen contes-
tó que los presentes que estaban a su derecha eran sus obras, sus acciones, y que
eran como piedras preciosas que lucían con luz propia; mientras que los objetos
de la izquierda le eran desconocidos, no eran el fruto de sus actos, “eran las obras
de las persona[s] que estaban obscura[s] por que no iban derechamente por la
[vía] de Dios, si no con parte de vanidad”. Ella confió su experiencia mística a un
confesor, que en un primer momento no le prestó confianza, pero después, con el
paso del tiempo, se persuadió de la santidad de la mujer, creyendo en la primera
ofrenda de la Virgen, la positiva de los “juguetes muy hermosos”, pero rechazan-
do la segunda como pura ilusión. Este confesor —los dos manuscritos examina-
dos no reportan el nombre— por voluntad de Jesucristo e intercesión de Ragusa
fue uno de los confesores sevillanos más solicitado por las mujeres, sobre todo
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por las de la esfera molinosista de la siciliana, pero también por muchas místicas
beatas de Sevilla.42

Otro pasaje de los verbales se refiere a un avenimiento que se dio a lo largo
de la ribera del Guadalquivir. Una mañana, durante un paseo de Raguza por la
orilla del río, muchos paseantes asistieron a un insólito episodio: un robusto perro
negro, parecido a un lobo, cruzó nadando el Guadalquivir y se dirigió hacia la
siciliana. A continuación los dos caminaron hacia el lugar donde entonces vivía la
mujer. Ninguno de los que se encontraban allí con ella entendió lo sucedido. En cam-
bio los autores del manuscrito afirman que aquel oscuro animal era uno “de sus demo-
nios de Palermo, que vino a meter cizaña” a Sevilla. Ana refirió que el perro era capaz
de hablar y que le pidió regresar a Sicilia, porque su tierra natal la deseaba y necesita-
ba allá de su alma. El can, no obteniendo su consenso, se trasformó de improviso en
un niño que, de rodillas, volvió a rogarle que regresase con él a la isla. Frente a la
negación de la siciliana, el niño se transmutó nuevamente en un perro negro y,
embrutecido, le dio una “hechura del Altísimo” y se desvaneció rápidamente. Éste es
el último episodio de la vida de Ana Ragusa que conocemos, pero también sabemos,
por los documentos de la Inquisición de Sevilla, que hubo otros “prodigios”, hoy
sin memoria.

Por miedo a una condena inclemente, entre los muros de la cárcel Ana Ragusa
empezó a perder la jactancia y gallardía que habían caracterizado sus primeros días
de encarcelación. La siciliana afirmó que era sólo una víctima inconsciente de un
complot maquinado por gente malvada; precisó que nunca había osado alejarse de la
verdadera doctrina de “Nuestra Santa Madre Iglesia de Roma” y que siempre había
sido una sincera y ferviente católica.

La Pabera al final tuvo fortuna: los jueces no creyeron sus reales convicciones
místicas y religiosas y no la condenaron a la hoguera (como ya era costumbre
finalizando el siglo XVII). Pero fue desterrada durante ocho años de la región sevilla-
na, “y ocho leguas en contorno” de Madrid, Roma y Palermo. Los dos primeros años
de condena los pasó en un convento, para que el periodo de soledad le permitiese
meditar sobre los dogmas de la Iglesia católica. También le fue asignado un califi-

42 Las beatas eran mujeres que poseían el mejor status vivendi para alcanzar la salvación eterna.
Renunciando al matrimonio y a los votos religiosos, estas mujeres elevaron el rol de doncella o
de viuda a lo de “beata”, considerando sus particulares condiciones de vida como las más apre-
ciadas por Dios. En Sevilla existían tres tipos de beatas: las que vivían en sus casas, las que lo
hacían en clausura y las que habían elegido el campo como lugar más apropiado para la contem-
plación. Generalmente eran mujeres consideradas ociosas pero, al mismo tiempo, con una acuta
y sincera sensibilidad religiosa, eran “el humus propicio donde florecía el alumbradismo” (Vega
Viguera, 2000: 83-84; Po-chia Hisa, 2001: 181-198; Fiume, 2002: 108-116).
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cador, una especie de maestro, que la guió en su camino de formación y reeducación
a los preceptos católicos y que regularmente informaba de sus progresos la Inquisi-
ción de Sevilla. En fin, probablemente regresó a la capital siciliana después de 1700.

Clemente y no infamante fue también la suerte del primer propagador de la fe
molinosista en Sicilia y Andalucía, el arzobispo Palafox y Cardona. Si muchos de
sus fieles colaboradores y algunos de sus familiares fueron condenados a la cárcel
durante todos los días de sus vidas, contra él sólo se encargó una investigación para
esclarecer su actuación. Parece que este procedimiento no le originó demasiados
problemas en su carrera eclesiástica, aunque sí llenó de amargura y tristeza sus
últimos años de vida. El arzobispo fue solamente obligado a escribir una carta de
retractación al papa y a publicar, acarreando con los gastos, un escrito de condena
de las tesis del hereje Molinos. En la palinodia de Palafox el predicador de Muniesa
fue definido como un pérfido que, con infernal malicia, supo esconder sus execra-
bles errores y abominables obscenidades y que, para propagar sus teorías heréticas,
no había dudado en ocultarse detrás de los enunciados teológicos de Santa Teresa y
San Juan de la Cruz (Canosa y Colonnello, 1986: 31).

Con la inapelable condena inquisitorial de Miguel de Molinos —que parte
de la historiografía contemporánea define como “hereje en revisión”— y de sus
seguidores, Ana Ragusa entre ellos, se interrumpió la epopeya mística y el brío de
la literatura devocional del siglo XVII (Tellechea Idígoras, 1987: 22-23).43
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Apéndice I

Carta del arzobispo de Palermo Jaime de Palafox
y Cardona sobre el modo de ejercer la oración mental

Palermo, 7 de marzo de 1681

De Palermo a las devotas Religiosas, y otras Almas de su cuidado, que aspiran a la
Perfección Cristiana.

Salud en el Señor.
Considerando, que un Pastor de Almas solícito del bien espiritual de sus ovejas, no

solamente debe por su obligación buscar las ya perdidas, curar a las enfermas, restaurar a
las débiles, procurar defenderlas a todas de los lobos infernales, alejarlas de los pastos, y
bebidas nocivas de los vicios, y librarlas de los precipicios, y ruinas de los errores, sino
que debe también tener singular pensamiento de buscarles los pastos más saludables, de
donde nutridas crezcan, se engorden, y vivan en feliz, y tranquilla paz, madurándose para
la incomparable felicidad de merecer después ser eternamente digno alimento de la mesa
del gran Rey del Empíreo. Y conociendo por la continua práctica de las Almas en el
Confesionario, y por la experiencia adquirida en la visita de los Monasterios de las Reli-
giosas de nuestra jurisdicción (que son más de veinte) la infelicidad de muchas Almas,
que muestran desear ardientemente la perfección Cristiana, y buscándola también por el
camino más cierto; como es el de la santa oración, nada menos se encuentran después de
muchos años de aplicación (y bien a menudo de una larga vida) no sólo alejadas del
término de sus deseos: sino incluso también sin haber dado un paso en el provecho espi-
ritual, formando continuos círculos en sus ejercicios, y violenta manera de meditar, cuan-
do Dios internamente las llama a más sublime grado (que fuera de tal caso, en que debe
ser juez el Director, siempre es loable para los más principiantes el camino ordinario de la
meditación) de donde llegan a padecer en algún modo, si no el castigo, que el Salmista
atribuye a los impíos, “In circuiti impii ambulant”, la desgracia de los engañados hijos de
Israel, de los que dice el Espíritu Santo por Josué, que después de varios círculos, y giros
murieron en el exilio, sin entrar en la tierra de promisión, símbolo de la mayor felicidad.
“Mortui sunt in deserto per longissimos via circuitus”. Y lo que es peor, en su provecho se
detienen por lo que dejan de adentrarse en el deseado camino, justa la conocida sentencia
del dulcísimo Padre San Bernardo: “In via virtutis non progredi, regredi est”.

Aflige sumamente nuestro corazón el ver innumerables almas, que pierden gran
parte de la vida, procurando vanamente adquirir a fuerza de la propia industria la perfec-
ción, che podrían más fácilmente conseguir con sólo dejarse llevar por Dios, que las
llama a la contemplación, y a la vida verdaderamente espiritual, interior, y mística: Y nos
parece, que les sucede lo que le sucede a aquel, que en medio de un rápido, y lleno río se
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esfuerza en llegar nadando contra el ímpetu de la corriente a un pequeño bien, que se le
presenta en el origen del manantial, fatigándose durante mucho tiempo vanamente, y sin
casi avanzar hacia el intento, con evidente peligro de verse ya vencido por la violencia
del curso, y sumergido en sus remolinos, cuando podría con facilidad, y suavidad incom-
parablemente mayores, dejándose llevar plácidamente por sus cristalinas corrientes, lle-
gar sin fatiga ninguna a un océano inmenso de felicidad. Puesto que son muchos los que,
por querer avanzar en el espíritu a fuerza de estudiadas reflexiones, violentas considera-
ciones, y exprimidos afectos, nadan con poco, o ningún provecho contra corriente, y con
gran fatiga (si no se rinden vencidos en la dificultad) dejando la oración, y sumergiéndo-
se infelizmente en el abismo detestable de los vicios, como a menudo a muchos sucede,
para ir con solicitud en busca de la devoción sensible, en la que creen encontrar a Dios,
entonces cuando queriéndoles su divina misericordia pasar a más feliz estado, ponen
resistencia a las suaves corrientes del divino espíritu, el cual, con sólo dejarse llevar por
sus impulsos, los introduciría en el inmenso océano de aquel sumo bien, que con la sim-
ple oscura vista de la pura fe gozan también en esta vida los Contemplativos.

Navegan por el mar de este siglo inconstante, aquellos, que siempre apegados al
discurso, cuando por otra cosa Dios les suspende, como a esos condenados en vida al
remo de la galera de su imaginación, se fatigan bogando con inútil confianza en sus
propias fuerzas por un mar tempestuoso, bordeando por tierra la orilla de lo sensible, sin
provecho, por vano temor, engañados que son, de peligrar, si se adentran; pudiéndose
decirles lo que dijo el Evangelista S. Marcos de los Discípulos: “laborantes in remigando,
erat enim contrarius ventus”; y poco después: “putaverunt phantasma esse”. Pero aque-
llos, que se sustraen al sentido, y siguen la interna vocación, van como los que, reposando
en la popa de un bien dotado navío, se dejan llevar según el viento próspero de la gracia,
extendiendo las velas de la Fe con su disposición, y teniendo a Dios por Piloto, que los
guía al puerto de buena esperanza de su Amor con eterna recompensa, consiguiendo con
la asistencia del Señor en la oscuridad de la fe la seguridad de los mismos Apóstoles,
cuando los libró del temor: “Confidite, ego sum, nolite timere”, y consolándoles con su
divina presencia en su misma nave, los redujo a tranquila felicidad, calmando la tempes-
tad, con admiración de los que habían desconfiado, y temido el peligro, y el engaño.
“Accudit ad illos in navim, et cessavit ventus, et plus magis intra se stupebant”.

Estas consideraciones, y conmovedoras experiencias, han estimulado nuestra pas-
toral obligación a procurar aplicar algún eficaz remedio a tan grave mal, esperando que
esta nuestra solicitud deberá ser singularmente a Dios grata, justa la sentencia del Angé-
lico Doctor Sto. Tomás, que enseña ser cosa de mayor mérito el perfeccionar un alma en
el ejercito de la virtud, que librar muchas otras de la infeliz servidumbre del pecador,
como se puede difusamente ver en el cap. XIV del Opúsculo, que titula “De perfectione
vitae spirituales”, que es el decimoctavo; dando al final la razón de él: “Quia per haec
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bona, homo ultimo fini coniungitur, in quo summa hominis perfectio consistit”. Hemos
juzgado no poder más eficazmente conseguirlo, que con la publicación de un libro, que
muchas veces hemos leído para nuestra propia instrucción, y confesamos ingenuamente,
que ha dado mucha luz a las tinieblas de nuestra ignorancia, y no menor calor a nuestra
tibieza. Este es la Guía espiritual, que ofrecemos a vuestra consideración, oh almas devo-
tas, el cual compuso con asistencia de Dios el Señor Doctor Miguel Molinos, de cuyas
admirables cualidades dejaré de explicar lo que siento, reverenciando su modestia, y
dejándole en el ansiado retiro de su nada, donde el todo él encuentra, y desde donde
beneficia a innumerables almas, que el Señor le envía sin buscarlas; y sólo diré ser mucho
lo que él debe a la misericordia del Altísimo, y no poco lo que yo debo a su divina piedad
por habérmelo dado a conocer, y tratar.

Ha sido la doctrina de ésta inestimable, aunque breve obrita, tan aprobada por los
Maestros del espíritu de la mayor parte de Europa, donde se ha divulgado con admirable
valor, y tan venerada por las personas, que aspiran a la perfección, que en menos de seis
años, creo que se haya dado a la imprenta en diversos idiomas más de veinte veces; y no
habiendo tenido fácilmente en las manos los tomos, que deseábamos ardientemente co-
municar a vuestra devoción, nos hemos resuelto a dar nuevamente a la imprenta esta
obra, juzgando, que difícilmente encontraríamos otra que más prácticamente satisficiese
nuestro deseo, que en esta parte tenemos de vuestro espiritual provecho, porque son muy
raros Autores, que han dado al signo de desembarazar, y allanar tan felizmente este cami-
no, aunque haya volúmenes enteros, que prueban larga, y doctamente la seguridad, faci-
lidad, importancia, y excelencia de la contemplación; puntos, que cómodamente nosotros
descuidamos, y podrán fácilmente verse en un epílogo muy digno, aunque brevísimo, de
esta materia, que compuso aquel gran Maestro de la Seráfica Madre S[an]ta Teresa, Mís-
tica Doctora, y honor de nuestras Españas, el Venerable P. Baltasar Álvarez del la Com-
pañía de Jesús, dando cuenta a sus superiores del modo de oración, que usaba, donde con
lugares de la Sagrada Escritura, autoridad de Santos Padres, y evidentes, y eficacísimas
razones manifiesta la suerte de seguir este camino, que antes de él había también medido
su Glorioso Patriarca S. Ignacio, y no sin especial providencia del Altísimo goza la públi-
ca luz, en el cap. 13 de la vida del P. Baltasar, que publicó el Padre Luis de la Puente su
ejemplarísimo discípulo, e insigne Maestro de perfección Cristiana. Pero no siendo nues-
tro intento discurrir, ni ponderar este punto, solamente exhortamos en el Señor con amor
paterno tanto a vosotros RR. Confesores ordinarios, y extraordinarios de Monasterios, y
otros PP. Espirituales, y Guías de Almas que aspiran a la perfección, como a también a
vosotras devotas Religiosas, venerables Esposas de Jesucristo nuestro bien, que sois la
porción más feliz de la República Cristiana, a la que principalmente se dirigen nuestras
advertencias, ya que con tanto ardor (como a nosotros consta) aspiráis en gran numero a
agradar a vuestro amado Esposo, que os sirváis para conseguirlo del medio proporciona-
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do, que nuestro paternal celo os suministra en la frecuente lección, y puntual obediencia
de este precioso libro, y sus documentos para enjugar con vuestra fervorosa frecuencia
las afectuosas lágrimas de estos seguros caminos de la mística Sión, de la que viéndolos
en tanta soledad, podemos decir con Jeremías: “Via Sion lugent, eo quod non sint, qui
veniunt ad solemnitatem”. Seguid pues por ellos incesantemente, como Vírgenes pruden-
tes, y fieles Esposas, al Cordero sin mancha, comenzando en esta vida por esta región de
interna paz a gozar los preludios de la visión de la eterna, allá donde vio el más dilecto
Discípulo, que lo seguían: “Virgines enim sunt, et sequuntur Agnum quocumque ierit”.
Afligiéndose nuestro amor, que no hayan de ser todas, las que se tengan que rendir a
nuestras ruegos para buscar por tan seguro medio la paz interior, de donde pondrían al
seguro su mayor felicidad, y diciendo a cada una de sus almas, como a mística Jerusalén
lo que dijo el Redentor de la vida a la material de la tierra, con tiernas lágrimas de compa-
sión: “Si cognovises et tu, et quidem in hac die tua, quae ad pacem tibi, nunc autem
abscondita sunt ab oculis tis”. Rogamos todos al gran Padre de las luces, que dé a unos, y
a otros este conocimiento, en el grado, que necesitamos, mientras nosotros en su divino
nombre con todo el corazón os bendecimos.

En Palermo a 7 de marzo de 1681 (BCCS, m., l. 82.5.26).
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Apéndice II

Informe inquisitorial del auto de fe celebrado
en la iglesia de Santa Ana en Sevilla y que implicó diez penitentes,
ocho hombres y dos mujeres, entre ellas la siciliana Ana Ragusa

Sevilla, 18 de mayo de 1692

Auto de Ynquisición celebrado en la Iglesia de Santa Ana de Triana. Domingo 18
de Maio de 1692.

Salieron dieç penitenciados los ocho hombres y dos mugeres, de los hombres los
tres casados dos veces, el primero Francisco Perez de Almança, (Alias) Ygnacio Gutierez,
(Alias) Manuel.

El segundo Francisco Pedro Bernabe Zapatero, de obra prima la una bez casado en
la Magarena de Sevilla y la otra en San Andres. El tercero no se sabe el nombre; dos
berberiscos el uno baptizado que pretendía pasarse a la Berberia, y el otro por estar vibiendo
como christiano sin estar baptizado; dos observantes de la lei de Moises.

El otro Miguel de Aguila natural y besino de Sebilla, de oficio pintor, echicero,
adibinador embustero, fue condenado en cinco años de destierro de Sevilla y Madrid y a
ocho leguas en contorno y los tres primeros los cumpla en un presidio el que se le señalare.

De las dos mugeres una era berverisca vecina de Villamartín, que bendia chochos y
garbaniços, baella a las secta de Maoma, habiendo sido baptisada, ha desterada de Sevi-
lla, Villamartín y Madrid por ocho años.

La otra era Ana Raguza bulgarmente llamada la Pabera, natural de un lugar del
Arzobispado de Palermo, en Cicilia, embustera que fingia tener buen espiritu y sequas de
la secta de Molinos, soberbia, bana, glotona y comprendida en la secta de alumbrados. Lo
primero fingió que en Palermo le dio su esposo, que así llamaba a Nuestro Señor Jesuchisto
que fuese por dibersos lugares a combertir las almas y que así lo executó y sabiendo que
cierto hombre era blasfemo, jurador y lujurioso le a[…] sus culpas referiendoselas. El
qual le preguntó quien se las abia dicho y respondióque su esposo. El qual se combirtió y
bibió sanctamente. Que por el olfato conocía los espiritos y conciencias y estando en
Meçina un clerigo le dio su cama para dormir donde estaba huespeda, al qual le dijo por
la mañana preguntandole como lo abía pasado, que no abía pegado los ojos por que el
dueño de aquella cama estava en pecado mortal y le refirió al clerigo su mala bida y el se
conbirtió y fue un santo.

Le ofreció su esposo que siempre que le pidiese agua se la daría y que a sucedido
muchas beces; y que estando un dia en cierta Yglesia le dicieron que pidiese agua y ella
le preguntó a su esposo si la pidiria y el respondió que no y por eso no la pido, conosiendo
que no la abra de dar.



FERNANDO CIARAMITARO • EL SANTO OFICIO ESPAÑOL Y LA HEREJÍA MOLINOSISTA

56 Contribuciones desde Coatepec • NÚMERO 13, JULIO-DICIEMBRE 2007

Que su benida a esta ciudad de Sevilla fue por averle revelado su […] que biniese a
enseñar espiritu, por que no abia persona que lo tubiese y que todos los sevillanos eran […]
anciosos, sobervios y banagloriosos y que le tenian mala boluntad a una cierta persona.

Y quando vino una noche de las que estava embarcada se levantó una tormenta y
entendiendo los marineros era por ella la quisieron echar al agua. La tormenta [cesó] y los
marineros entendiendo sesava por ella la vener[aron].

Que estando en certa Yglesia desta ciudad se le apareció Nuestra Señora muy her-
mosa, con bestido resplandeciente y a los pies dos canasticos; el [de] mano derecha tenía
unos juguetes mui hermosos. Y el de la yzquerda con otros algo oscuros y no tan hermo-
sos y preguntandole a Nuestra Señora que significava le respondió que los de la mano
diestra eran sus obras, como las piedras preciosas del bestido, y las otras eran las obras de
las persona[s] que estaban obscura por que no iban derechamente por la [via] de Dios, si
no con parte de vanidad; y comunicando esta viçion a sierta persona le dijo que lo prime-
ro era sierto y lo segundo yluçion.

Que a cierta persona le dijo que lo primero que había de poner debajo de sus pies
los que lo querian mal por sobervios y altibos.

Que pidió que ninguno que se confesase con cierto confesor se condenase y que a
todas las almas de los que se confesavan con dicha sierta persona por mui resplandecien-
tes y que se salbavan.

Estando una mañana de la dicha parte del rio, salió un perro negro y se bino a ella
y le hiso alagos y le vino siguiendo hasta su casa, y este era uno de sus demonios que tenía
en Palermo que vino a meter cisaña en esta ciudad, y le dijo que se bolviese y no querien-
do le mandó que por ser ella hechura del Altisimo, la adorase y se bolbió el perro en niño
y se arodilló y la adoró y luego le mandó que se bolviese a Palermo con su compañero y
se bolvió a conbertir en perro y estubo un rato echado y se bolvió a Palermo.

Y que ninguna de las que yban con ella entendió este.
Que seguía la secta de Molinos por que no usava penitencía, lo dijo a cierto confe-

sor que no era necesaria y que se regalava mui bien comiendo gallinas y perdises y
biscochos cubiertos de canela y bebiendo jeneroso bino y buon chocolate y por las maña-
nas una escudilla de zopas abajadas y una gicara mui grande.

Que seguia la secta de los alumbrados y estando un día oiendo misa; una mujer
dixo a otra que estava delante que se apartase y la dejase ber y la dicha Pabera dijo que no
era menester ber la misa y que bastava dirigir el coraçón a Dios, aunque estubiese delante
de un pilar.

Que una noche se quedó huespeda en casa de una cierta persona y que a la media
noche bino un hombre. En jambre de abejas maiores de las ordinarias que se fue salindo
de la casa y que daron dos abejas de las maiores solas y se pusieron a sus oidos y le
dijeron que su prición estava cerca y ella dijo que era el espiritu Santo. Despues de prisa
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dijo presumía estarlo porque seguía la secta de Molinos, porque así lo desían de ella y de
otra cierta persona y que ella siempre siguió la berdadera Doctrina de Nuestra Santa
Yglesia romana.

~ Fue la Sentencia ~
Que saliese en aucto público en cuerpo con una bela en la mano, oscorosa en la

caveca y en ella pintados sus embustes y que abjurase de Lebi y que salga desterrada de
este arzobispado, del de Palermo, Madrid y Roma y ocho leguas en contorno por tiempo
de ocho años y que los dos los cumpla en un beaterio, el que se le señalase y que un
calificador baia a instruirla ynseñarla la Doctrina y que diese cuenta de como aprovecha.

˜ Biva la fe ˜
Sean a salir en el Autto dos gitanos y una gitana que se llaman Andrés Jimenez y

Manuel Vega y ella le dicen Ana y iudicatos todos por embusteros, adevinos que leen en
las raias de las manos y no salieron en el Autto publico porque se fueron prima que
enfermaron y salen en el siguiente.

Los justicias tienen en la carcel de los inquisidores a Camacho el gitano y su mujer,
que quando iscandaliron en el a[…] dizen que ablan con el Demonio grande que le dize
que los gitanos no serán mas presos y serán poderosos y que todos los vezinos desta
ciudad se arán gitanos y el primero dellos el Señor Arzobispo (BGUS-FA, m., l. 12-98).
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Apéndice III

Informe inquisitorial del auto de fe
celebrado en la iglesia de Santa Ana en Sevilla

Sevilla, 18 de mayo de 1692

“Memorias históricas sevillanas recogidas para la librería del Dr. Don Ambrosio
de la Cuesta y Saavedra, canónigo de la Santa iglesia de Sevilla”

Salieron diez penitenciados: los ocho hombres y dos mugeres. De los hombres: los
tres por casados con más de una muger. El primero Juan Fernández, de Almanza, alias
Ignacio Gutiérrez, alias Manuel […] casado con tres mugeres, una en Oporto, en Portu-
gal, de donde es natural, otra en Alcalá de Guadayara y otra en Ayamonte.

El segundo Francisco García Bernabé, zapatero de obra, por estar casado dos vezes,
una en la Magdalena de Sevilla, y otra en San Andrés.

El terzero no se sabe el nombre, casado dos vezes.
Dos berberiscos baptizados, que intentaban pasarse a Berbería.
Dos obserbantes de la ley de Moysés.
El otro Miguel de Aguila, natural y vezino de Sevilla, pintor de oficio; hechicero,

adivinador, embustero. Fue condenado en cinco años de destierro de Sevilla y Madrid y
ocho leguas en contorno.

Los tres primeros en un presidio que le será señalado.
De las dos mugeres, una berberisca, vecina de Villamartín, que vendia chochos y

garbanzos, buelta a la secta de Mahoma, aviendo sido baptizada. Desterrada de Sevilla,
Villamartín y Madrid por ocho años. Otra, Ana Raguza, vulgarmente llamada la Pabera,
natural de un lugar Arzobispado de Palermo en Cicilia. Embustera que fingía tener buen
espíritu, sequaz de la secta de Molinos: sobervia, vana, glotona, y comprehendida en la
secta de alumbrados.

Que en Palermo le dixo su esposo —así llamaba a Jesucristo— que fuese por diver-
sos lugares a combertir las almas y que así lo executó, y sabido que cierto hombre era
blasfemo, jurador y luxirioso le afeó sus culpas refiriéndoselas; el qual le preguntó quién
se las había dicho y respondiéndole que su esposo, se convertió y vivió sanctamente.

Que por el olfato conocía los espíritus y consiencias, y estando en Mesina, un clé-
rigo le dio su cama para dormir donde estaba huespada, al qual, como a la mañana le
preguntó cómo le avía ido, respondió que no avía pegado los ojos porque el dueño de
aquella cama estaba en pecado mortal, y le refirió al clérigo su mala vida y él se convirtió
y fue un santo.

Que le ofreció su esposo que siempre que le pidiese agua se la daría, y que así
sucedió muchas vezes. Y que estando un día en cierta iglesia le dixeron que pidiese agua;
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ella le preguntó a su esposo si la pedía y le respondió que no, y por eso no la pidió,
conosiendo que no la avía de dar.

Que su venida a esta ciudad fue a enseñar espíritu porque no avía en ella persona
que lo tuviese. Y que una noche viniendo embarcada se lebantó tormenta y los marineros
le quisieron echar al agua, entendiendo ser por ella, y en esto cesó la tormenta y los
marineros entendiendo cesar, por ella, la veneraron.

Que estando en cierta iglesia de esta ciudad se le apareció Nuestra Señora muy
hermosa, con vestido muy resplandeciente, y a los pies dos canasticos, el de mano dere-
cha con juguetes muy hermosos, el de la izquierda con otros algo obscuros, y no tan
hermosos como el otro, y preguntando a Nuestra Señora qué significaban, respondió que
los de la dieztra eran sus obras —y eran como las piedras preciosas del vestido— y los
otros eran las obras de otra persona, que estaban obscuras porque no iban derechamente
por la honra de Dios si no con parte de vanidad y elación. Y comunicando esta visión con
cierto confesor le dijo que lo primero era cierto y lo segundo ilusión.

Que cierta persona le dixo que avía de poner debaxo de sus pies a todos los que le
querían mal, por sobervios y altivos.

Que pidió a Dios que ninguno que se confesase con cierto confesor se condenase, y
que vido a todas las almas de los confesados con el muy resplandecientes, y que se salvaban.

Que estando una mañana en el río, de la otra vanda salió un perro negro y se vino a
ella y la hizo alagos y la vino siguiendo hasta casa, y éste era uno de sus demonios de
Palermo, que vino a meter cizaña en esta ciudad, y le dixo que se bolbiese, y no quierendo
le mandó que por ser ella hechura del Altísimo, le adorase, y se bolvío el perro en niño y
se arrodilló, y luego le mandó que se bolbiese a Palermo con su compañero y se bolbió a
convertir en perro, y estubo un rato echado y luego se fue a Palermo, y que nadie de los
que iban con ella entendió esto.

Que seguía la secta de Molinos porque no usaba penitencia, y así lo dijo a cierto
confesor, y que no era necesaria, y que se regalaba muy bien comiendo perdizes y bebien-
do generoso vino y buen chocolate, y por la mañana una escudilla de sopas abahadas y
una hícara.

Que seguía la secta de los alumbrados; y estando un día oyendo misa, una muger
dixo a otra delante que se apartase, y la dicha Raguza dixo que no era menester ver la
misa y que bastaba dirigir el coraçón a Dios, aunque estubiese detrás de un pilar.

Que presumía estar presa porque seguía la secta de Molinos, porque así lo decían
de ella y de otra cierta persona. Y que ella siempre siguió la verdadera doctrina de Nues-
tra Santa Madre Iglesia de Roma.

Fue sentenciada que saliese en auto público en cuerpo, con vela en la mano, que
abjurase de Leví. Desterrada de este arzobispado y de la villa de Madrid y 8 leguas en
contorno por 8 años, y los dos estubiese en un beaterio retirado, que se le señalase (BCCS,
m., l. 82.5.21).
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